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Á NUESTROS SÜSCRITORES-

En la imposibilidad de conlcstar parti­
cu larm ente á  cada uno de niiestros sc -  
ñore.s suscrilores, ([ue nos escriben fo- 
licilándonos por nuestro  pensam iento , y 
prestándonos, no solü-el apoyo de su sus- 
cricion, sino tam l)ien el aliento de sus fa­
vorables augurios y  !a satisfacción de sus 
frases halagüeñas, nos vemos precisados 
á enviarles en csta-forma !a ju s ta  manifes­
tación de nu estra  g ra titud  hácia el in te ­
rés que El Museo Católico les inspira .

Dispuestos estam os ú em plear todas

Questras fuerzas en  pro de la causa que 
defendem os, y  de ello es una p rueba  evi­
den te la decisión con que hemos arrostra­
do los obstáculos, de nadie desconocidos, 
con que necesariam ente tenem os que la­
char p ara  llevar ú cabo una em presa  que 
exige todo género  de sacrificios; pero 
siem pre hem os contado con el poderoso 
apoyo del respetable clero español, á  m u­
chos de cuyos dignos individuos debem os 
ya inequívocas m uestras de qu.e nuestras  
esperanzas no e ran  tufiindadas.

A estos, pues, dirigim os las presentes 
líneas, tanto  porque, según hem os dicho 
an tes, no nos e.s posible contestar p a r­
ticularm ente á  cada uno do los que com ­
ponen su crecido núm ero , como porque 
nos place sobrem anera consignar públi­
cam ente el testim onio de nuestro  ag ra­
decim iento .— L. M. Bremon.

SECCION DOCTRINAL.

C O N S I D E R A C I O N E S

S O B R E  E L  D E B E R  IN T E L E C T U A L  D E  L O S C R IST IA N O S 

E N  E L  SIG LO  X I X .

P O R  A . C rR A T R Y .

El Evangelio empieza por la palabra  peniten­

cia  y acaba en el sacrificio de (a Cruz. Peniten­

cia, trasform acion, regeneración, tránsito  á  Dios 

y af am or por el aniquilam icnlo  det egoísmo, 

villa nueva por la  penitencia, es tlccir, por el 

sacrificio cíe la Cruz, todo es u n a  m ism a cosa.

Contemplemos hoy la  luz de esta Cruz do 

C risto, si no desde tan  cerca como San Ju an  y  la 

V irgen, al ménos como aquel grupo de m ujeres 

de las que se dice «que m iraban  de lejos». Con­

templemos el plan general de la  h istoria de la 

Cruz.
¿Qué h a  producido la  Cruz en el mundo? 

¿Cuál es el frulo de su  prim er triunfo? ¿Cuáles 

son los peligros que amenazan hoy (üa su rei­

nado? ¿Cuáles son los recursos que los hijos de 

la Cruz pueden oponer á estos peligros?

Contemplad á Jesucristo en la  Cruz. H(> ahí 

el símbolo y  el instrum ento del sacrificio plan­

tado como un árbol de v ida sobre la  tie rra . ¡El 

sublim e regenerador nos da, vertiendo su san­

gre , un ejemplo práctico del am or á  Dios y  á 

sus herm anos, hasta  el sacrificio de sí ml«mo! 

Allí está la nueva ley, la nueva alianza de la 

c ria tu ra  con Dios. «Os doy un mandamiento 

nuevo,» h a  dicho. «xVmaos como yo os he am a­

do.» Y hablando de esa sangre que estamos 

viendo correr, ha  dicho también; ‘<Es la  sangre 

de la nueva y eterna alianza.» E sa sangre que 

cae sobre la tierra es la sem illa de una hum ani-
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18 EL MUSEO CATÓLICO.

dad nueva, hum anidad cuyo signo característico 

es y debe ser el am or á  Dios y  á  los hom bres 

llevado hasta  el menosprecio de sí m ismo. Es 

preciso que esta nueva hum anidad crezca, se 

inultipliquc y  llene la  tie rra . Pero la  tie rra  está 

tu b ie r la p o r  los hombres del viejo mundo, cuyo 

signo caractcrislico es, por el contrario , el amor 

de sí mismos llevado hasta el menosprecio del 

género hum ano, hasta ol menosprecio de Dios. 

Ese viejo mundo se apercibe íi la defensa, ape­

nas com prende el sentido de la vida nueva, que 

es la absoluta oposicion á  la vida an tigua; entra 

en la lucha, y  duran te  tres siglos exterm ina con 

ol h ierro y  con el fuego á  la  hum anidad rege­

nerada. Pero la creación superior so defiende á 

su vez por la v irtud  de Dios. Deja correr su 

sangre para que fertilice la tie rra , y  después 

de Ires siglos de lucha, la  hum anidad sacrifica­

da  triunfa de la  hum anidad que la  sacrificó. Las 

víclim as han vencido la  fuerza. La fuerza pasa 

á  los cristianos. César, rey  del viejo m undo, se 

liace cristiano: ha visto ea  el cielo la Cruz, sím ­

bolo de la fuerza y  de la  victoria. Por vez p ri­

m era la Cruz ha  sido glorificada y sube á  la co­

rona  de los Em peradores.

Desde este momento, duran te  quince siglos de 

paz relativa, lié. aquí las trasform aciones que 

opera la Cruz. E ngendra o tra  hum anidad que es 

hoy d ia  señora del globo; Los pueblos cristianos 

son reyes de la tie rra  entera, sin resistencia po - 

sible por parto clel viejo mundo. La Cruz ha dado 

hi fuerza y  el im perio á los que la han recibido. 

A niquila la barbarie , echa por tie rra  el paga­

nism o, produce el m ilagro de las sociedades 

m odernas,,regenera el elemento social, la  fam i­

lia , seguii su legitim a y prim itiva institución. 

Jlaco posible la libertad  sin esclavitud, sin anar­

quía, y la  unidad sin Urania. Siem bra en los 

pueblos la sem illa evangélica y  produce el m ila­

gro de las legiones angélicas, quo por el sacrifi­

cio completo, por la  virginidad, son con y  des­

pués de Jesucristo la fuerza que levanta la lie rra  

hacia el cielo. Al p ar de costum bres más eleva­

das, se da  ú los pueblos modernos una inteligen­

cia m ás a lta . E l espirilu hum ano regenerado 

contem pla la naturaleza con u n a  m irada más 

pura, más penetrante. Se hace dueí5o de ella, y 

la domina y la d irige; se apodera de las fuerzas 

físicas desconocidas á los antiguos, y las gobier­

na; triunfa del espacio y  del tiempo; recorre su 

dominio con la velocidad del viento, y  su im a­

ginación atraviesa el globo con la  velocidad de 
la  luz.

Tal es el prim er triunfo de la  Cruz, despues 
de la p rim era  lucha.

¿Pero cuáles son hoy dia los peligros que ame­

nazan el reinado de la Cruz?

Los cristianos son dueños del mundo, pero es­

tán divididos. E l viejo m undo nada puede con- 

ti'u ellos, sino dividiéndolos. Dios ha  perm itido 

que el espíritu  de la sociedad an tigua  penetrase

en la sociedad cristiana,-esponiéndola á una 

nueva prueba. Kl espíritu  que niega el sacrifi­

cio, el esp íritu  de la ciudad del mal, donde cada 

cual debe am arse contra todos y  contra Dios 

mismo, el espíritu pagano ha  levantado la cabe­

za y encontrado adoradores. Dios ha perm itido 

que el esp íritu  antiguo dividiera su pueblo, como 

en otro tiempo permitió que su pueblo, dueño 

de la tie rra  prom etida, so dividiera lam bien. 

Diez tribus se separaron entonces de Jerusalen y 

del templo, y aboliendo el sacrificio, adoraron á 

A startés, á Baal y al Becerro de Oro. A siartés, 

diosa de la voluj)tuosidad, adorada como sobe­

rano bien; Baal, Dios del sol, luz creada, adora­

do como luz increada, y  el Oro, instrum ento  del 

orgullo y de la volu])tuosidad, adorado como 

único sacram ento. Despues de mil años de cris­

tianism o, la mitad del pueblo crisliano, dema­

siado apegado al espirilu  del mundo antiguo, á 

su sabiduría filos ;lica y política, é incapaz del 

gran sacrificio de la  virginidad, se ha separado 

del nuevo mundo, aunque sin abolir form alm en­

te el sacrificio, y  hace Ircscicntos años, el pro­

testantism o, el filosofismo del siglo xvm  y el 

sofisma contem poráneo, triple esfuerzo del es­

p íritu  del mundo antiguo, vienen luchando para  

abolir el sacrificio.

¿Qué es, cu efecto, sino ese espíritu manifesta­

do bajo esas tres form as, espirilu  que los ciegos 

denom inan moderno, por más que sea contra­

rio el antiguo luchando con ol de hoy, qué es 

sino ese espíritu  el protestanlismo? El protestan­

tismo es por esencia la abolicion del sacrificio. 

Abolir la realidad del santo sacrificio diario, de­

jando  de él solamente un pálido y  estéril recuer­

do; abolir el sacrificio terrib le  y real de todas 

las fuerzas del hom bre por la v irginidad; abo­

lir  la  mortificación, la  abstinencia y.el ayuno; 

abolir la necesidad do las buenas obras, el es­

fuerzo, la lucha y la v ir lu d ; en cerrar, en una 

palabra, el sacrificio en Jesús solo, sin dejarle 

pasar á nosotros; no decir como San Pablo: «Su­

fro lo que resla su frir de lo que el Salvador su­

frió,» sino decir á Jesús crucificado: «Sufrid so­

lo, ¡oh Señor!» ¡lié  aquí el protestantismo!

Sí, d e c irá Je sú s  crucificado; «S ufrídselo , ¡oh 

Señor!» no en la  práctica de los individuos, sino 

en la  esencia m ism a de su dogm a, hé aquí p re -  

cisam enle la raiz de lodo el protestantism o. Es 

un  esfuerzo para d e rrib a r la  Cruz, p a ra  a rrancar­

la de la  tie rra , y dispensar á cada hom bre do 

que la lleve, sin negar abiertam ente la  idea, 

puesto que la Cruz de Jesucristo es la baso del 

E vangelio, y el pueblo protestante se llam a á  sí 

mismo cristiano.

Pero la se d a  filosófica quo se levanta en el 

siglo xviii va todavía más lejos. A taca el 

ideal mismo del sacrificio, ataca al mismo Jesu­

cristo , pretende destru irle  y pu rgar al universo 

entero de todo rastro y  de toda idea de la  Cruz, 

de todo pensamiento de sacrificio. ¿Qué es lo que

se sacrifica cuando se sacrifica algo? S e sacrifi­

ca la voluptuosidad, el orgullo, el egoísmo. Pues 

eso es precisam ente lo que se quiero salvar, lo 

que se consagi'a y  se adora cuando se retrocede 

a! e.^piritu pagano. Se adora de nuevo á A siartés, 

diosa del goce sensual; á Baal, luz creada, razón 

hum ana erigida en dios, y al Oro, dios de todas 

las pasiones, dueño y Señor do todo.

Pero los sofistas del siglo x ix  llevan-esta doc­

trina hasta  ol últim o lím ite. Su único y continuo 

enemigo es la Cruz. A bolir radicalm ente loda 

idea de la Cruz y del sacrificio, todo freno, toda 

au toridad , loda subordinación del hombre á Dios, 

toda ley, toda disciplina, toda conciencia, toda 

dislincion entre el bien y el m al, ese es su objelo 
y  su idea.

¿Por qué? Precisam ente porque el hom bre os 

D ios, según ellos, y si el hom bre es Dios 

desaparece toda posibilidad, todo preteslo de sa­
crificio.

Cristianos: hé ahí el enemigo, hé ahí su plan: 

abolir el sacrificio y echar por lie rra  la Cruz del 

Salvador. ¿Poro cuál es hoy la lu e rz a y  la posi­
ción del enemigo?

Exisle en nue.=ílrosdias una fuerza que reina 

sobre el m undo. No es el C é sa r , como en otros 

tiempos. César no es ya más que la segunda de 

las fuerzas. La p rim era  es la palabra  pública, 

fija para Indos los liem pos, m ultiplicada para  

lodos los lugares por la im prenta.

¿Y en m anos de quién se encuentra hoy esta 

fuerza? Evidenlem entc en las manos del enemi­

go desde hace un siglo. El pueblo crisliano , la 

hum anidad nueva está accidenlalm ente goberna­

da  por el espíritu  del viejo mundo. La civiliza­

ción cristiana se encuentra hoy en el estado en 

que se hallaba el pueblo de Dios bajo el reinado 

de Jezabel y de A lalia. Jezabol degollaba á  los 

profetas, abolía ol sacrificio en Is rae l, es decir, 

en la parto cism ática del pueblo de Dios.

En el seno mismo do Judá la hija do Jezabel, 

A lalia, re ina de Jerusalen , oprimo el templo de 

Dios y trabaja  en la abolicion general del sacri­

ficio sobre toda aquella tie rra  que Dios había 

dado á  los hijos de A braham . Tal parece el filo­

sofismo del siglo xvüi, que no es por cierto  m é- 

nos deslructor que A lalia. Y sin em bargo, to d a ­

vía reina. Y tiene un hijo peor que él, pues no, 

solamente pretende abo lir el sacrificio, sino tam ­

bién desfigurarle: en vez de sacrificar la n a tu ra ­

leza á D ios, sacrificar Dios á  la naturaleza; no 

solo separarse do Dios, sino atacarle tam bién; 

no solo b o rra r de nuestra  m ente loda nocion di­

v ina, sino ad o rar como Dios nuestra  razón; no 

solo a islaria  del cielo , sino em pujarla hacia el 

infierno. No querem os insistir más sobre este 

m isterio de m uerte. Hemos hablado ya  do él, y  

hablarem os todavía.

La verdad es que A lalia y Jezabel están aun 

sobre el trono y  em puñan el celro . La palabra 

pública, fija para  lodos los liempos, m ultip lica-

Ayuntamiento de Madrid



EL MUSRO CATOLICO. 19

(la para  todos los lugares por !a im prenla, esa 

irresisliblo potencia eslá en tre  sus mano?. Dios 

lo ha  perm itido. Fuertes con e.sa gran fuerza, 

a rru inan  el cristianism o. ¿Donde están los cris­

tianos fieles? ¿Dóndo los hom bres que represen­

tan los siete mil que no doblaron la  rodilla ante 

Baal'? Existen seguram ente, y más numerosos 

que los siete m il. Pero de trescientos millones 

(!e hom bres que llevan un Iiombre cristiano , ¿hay 

siete millones que practiquen el cristianism o? 

Separad los cism áticos, los herejes, los incré­

dulos y los indiferentes, ¿qué quedará? Si, pues, 

en el conjunto del mundo cristiano hay  im hom­

b re  por cada cien que no haya doblado la  rodilla 

ante el enemigo, que adoro á  Dios y siga su ley, 

será  demasiado.
E sta  es la  posicion del enemigo y su fuerza; 

este el peligro que am enaza á la Cruz.
(S e  c o D t in u s r á .)

N O T I C I A S  DE R O MA .

(Corrfispondancia p a r lk o liir .)

S r ,  D ir e c to r  d e  E l  M u s e o  C a t ó l i c o :

C on e l m a y o r  p la c er  to m o  la  p lu m a  pa ra  e m p e ­

zar á  cu m p lir  la  d e lica d a  m isió n  de co rresp o n sa l de  

su  ilu stra d o  p er ió d ico  e n  e s ta  c iudad  sa n ta , por  

m á s q u e , im p resio n a d o  to d a v ía  m i án im o  con  e l 

r ec u e rd o  del g ra n d io so  e sp ec tá cu lo  de q u e  h e  sido  

t e s t ig o  p r e se n c ia l, m e  arred re  la  id e a  de d escr i­

b ir lo  d ig n a m e n te . P r o c u r a r é , s in  e m b a rg o , h a ­

c e r lo  lo  m ejo r  q u e m e  se a  p o s ib le , o m itien d o  con-, 

s id era c io n es  so b re  lo s  su ce so s , y  lim itá n d o m e  á 

d esem p eñ a r  e l  p a p el d e  m ero  cro n is ta .

E l  a c o n te c im ie n to  q u e agu a rd a b a  con  an sied ad  

e l  orh e  c a tó lico  so  h a  rea liza d o  a l f in . R o m a , la  

c iu d ad  de lo s  C ésares, e l  g ig a n te  y  m u d o  t e s t i ­

g o  de ta n ta s  g lo r ia s  y  de ta n ta s m a g n ificen c ia s , no  

a s is t ió  ja m á s e n  lo s  tiem p o s de su  e sp len d o r  p a ­

g a n o  á  u n  e sp e c tá c u lo  m á s g ra n d e , m á s t ie r n o ,  

m ás c o n m o v ed o r  q u e e l  q u e  acaba  de p r e se n c ia r  

con m o tiv o  d e l d éc im o  o c ta v o  a n iv e rsa r io  cen ten a r  

d e l m a rtir io  de S a n  P e d r o .

A  la  v o z  d e l  V ic a r io  d e  C r isto , q u in ien to s  s u c e ­

so res  de lo s  a p ó s to le s  se  h a n  co n g reg a d o  e n  la  

C iudad e ter n a , m ás d e  d o sc ien to s m il ca tó lico s  han  

acud id o  d esd e  la s  m á s r e m o ta s  r e g io n e s  á  p r o s­

te rn a rse  y  ora r  a n te  la  tu m b a  d e  S a n  P e d r o .

E s  im p o s ib le , á  n o  h a b er lo  p r esen c ia d o , form ar­

se  u n a  id e a  d e l g o lp e  de v is ta  q u e o frec ía n  e n  la  

m a ñ an a  d e l 2 9  la  p la za  d e l V a tic a n o  y  la s  c a lle s  

a d y a c e n te s . C ubría  su  su p erfic ie  u n  m a r  de ap iñ a­

das cabezas, y  h a sta  e l  m o v im ie n to  d e  o sc ila c ió n  

q u e  la  im p a c ien c ia  im p rim ía  á  to d a  a q u e lla  m a­

sa  com p a cta , d á b a le  sem eja n za  con  e l  flu jo  y  r e ­

flu jo  de la s  o la s .

A l  so n a r  la s  s ie t e  em p ezó  á  d esfila r  la  p r e c e ­

s ió n  en  e ste  orden:

1 .°  U n  p iq u e te  d e  z u a v o s  p o n tific io s , seg u id o  

d e  lo s  h u érfa n o s v e s t id o s  de b la n co .

2 .°  L o s  H erm a n o s de la  P e n ite n c ia . A g u stin o s  

D esc a lzo s , C ap u ch in os, M en o res , O rd en  T e rc er a  

de S a n  F r a n c isc o , C a rm elita s D e sc a lzo s , S ie r v o s  

de M aría , D o m in ic o s  y  o tro s , r ep resen ta d a  cada

O^dcn por  v a r io s  r e lig io so s , con  c ir io s en cen d id o s  

y  la  cruz y  e l  e sta n d a rte , y  p reced ien d o  á  lo s  m o n ­

je s  B e n e d ic t in o s , tra s  de lo s  c u a les  ap arecía  e l 

c lero  sec u la r  con  lo s  ca n ó n ig o s d e  S an  J u an , cu y o  

esta n d a rte  lle v a b a n  dos a có lito s .

3 .°  T o d o  e l c le r o  se c u la r , d e sd e  lo s  d isc íp u los  

d e l S e m in a r io  rom ano h a s ta  e l  p árro co  d e l ú ltim o  

te m p lo , y  d etrá s e l  C am arlen go  d e l c le r o  r o ­

m ano .

4 .°  E l  c lero  d e  la s  b a s ílica s  m e n o r e s  y  m a y o ­

r e s ,  a l  q u e p reced e  la  h erm o sís im a  tien d a  q u e en  

lo s  t iem p o s  d e l im p er io , y  com o s ig n o  de su  p o ­

d er , se  l le v a b a  d e la n te  d e  lo s  C ésares.

5 .°  L o s  m iem b ros d e l T r ib u n a l d e l V ica r ia to  

C ardenalicio .

6 .” L a  C on g reg a ció n  de R ito s , d e trá s de la  

cu a l se  m ostrab an  lo s  e sta n d a rtes de lo s  n u ev o s  

san to s, lle v a d o s  por  su s  cofrad ías y  lo s  r e lig io so s  

de su  O rden: e n  pr im er  té rm in o , e l  de la  p a sto ra  

G erm ana C ou sin , d esp u es  e l  d e  la  b ea ta  F ra n cisca  

de la s C inco L la g a s , y  lo s  de to d o s lo s  o tros.

7 .°  D o s gu ard ias su izo s q u e p reced en  á  la  C a­

p illa  P o n tif ic ia , á  lo s  ca m a rero s hon orarios y  su ­

p ern u m era rio s, e l  pred icad or  a p o s tó lic o , c a p u ch i­

n o , y  e l  co n feso r , se r v ita , c o n  to d o s lo s c a p e lla n es  

q u e lle v a b a n  tas m itras d e l P a d re  S a n to , ca m a re­

r o s  se c r e to s , ab ogad os co n sisto r ia le s , e tc .

8 .°  L o s  p re la d o s v e stid o s  de p o n tifica l, que  

o frec ían  e l  m á s b r illa n te  ó im p o n en te  asp ecto  que 

s e  p u ed e  dar, y  d esp u es , form ando o tro  g r u p o  no  

m én o s b r illa n te  é im p o n e n te , to d o  e l  S a c r o  c o le ­

g io ,  lo s  card en a les d iácon os, lo s  c a rd en a le s  p r e s­

b íte ro s  y  lo s  c a rd en a le s p re lad os.

9 .°  L o s  co n serv a d o res  de R o m a , e l  sen a d o r, 

e l v ic e c a m a r le n g o  d e  la  Ig le s ia .

Y  p o r  ú lt im o , en  S e d e  G esta to r ia , e n tr e  lo s  

p re la d o s a s is te n te s  a l S o lio  P o n tif ic io , bajo u n  do­

se l  de g r a n a . P ió  I X , c u y a  ap a r ició n  fu á  aco g id a  

con  u n  c la m o r  in m e n so , u n á n im e y  p ro lo n g a d o . 

L o s som b rero s y  lo s  p a ñ u e lo s  se  a g ita b a n  en  e l 

a ire  sa lud and o a l P o n tífice; la s  m a d res lev a n ta b a n  

á  su s h ijo s , com o pa ra  q u e c a y e s e  so b re  e llo s  la  

b en d ición  d e l U n g id o  de D io s . D esd e  e l  p u en te  de 

S a n  A n g e lo  h a s ta  la  B a s ílic a , e l  trá n sito  d e l P a p a  

fu é  u n a  co n tin u a  o v a c io n .

A  la s och o  la  p r e ce sió n  l le g ó  á  la  p u er ta  de la  

B a s ílic a , y  a l p en e tra r  e n  e lla ,  lo s  ca n to r es  de la  

ca p illa  S ix t in a  en to n a ro n  e l  fam oso  T u  e s  P e t r u s ,  

cá n tico  c u y a  su b lim id a d , c u y a  u n ció n , c u y a  te r n u ­

ra in fin ita s so lo  h a  pod ido in sp ira r la s e l  m ism o  

D io s.

E n tr e  ta n to  e l  P a p a  h ab ia  atravesa'do la  v a sta  

n a v e  d e l te m p lo , q u e e sta b a  r ica m en te  v e st id o  de  

co lg a d u ra s de sed a  e sc a r la ta  con  fra n ja  de o r o , é 

ilu m in a d o  por  m á s de d iez  m il araj'ias y  se se n ta  

m il b u jía s  d e  c er a , y  d esp u es  de h a b er  orado ante  

l a  ca p illa  d e l S a n tís im o  S a c r a m en to , s e  d ir ig ió  

h á c ia  e l  tr o n o  q u e  se  l e  te n ia  d isp u esto , dando e n ­

to n c e s  p r in c ip io  u n a  cer em o n ia  c o n m o v ed o ra . M ás 

de c in cu en ta  c a rd en a le s y  q u in ien to s ob isp o s, a r ­

r o d illa d o s  a n te  e l  S u m o  P o n tíf ic e , b esa ro n  su  pié  

e n  se ñ a l de su m is ió n  y  a ca ta m ien to . ¡Q ué e sp e c ­

tá c u lo  e l  d e  v e r  á  lo s  p r in c ip es de la  I g le s ia  p ro s­

tern a d o s a n te  e l  s u c e so r  de S a n  P e d r o , é  im p lo ­

ra n d o  3u ben d ición !

D e sp u e s  de e s ta  cerem o n ia , q u e no d u ra r la  m e ­

n os d e un a  h o r a , co m en zó  la  de la  c a n o n iza c ió n  de 

lo s  m á r tir es  d e l Ja p ó n . E n  aqu el m o m en to  ocu rrió  

u n  in c id en te  q u e fu é  ca u sa  de a lg u n a  a larm a, a u n ­

q u e por fortu na n o  tu v o  co n secu en c ia s desagrada­

b le s . S in  q u e se  se p a  có m o , d os d e  la s  grandes 

co rtin a s q u e tap izaban  la  p ared  fu ero n  rep en tin a ­

m en te  p resa  de la s  lla m a s; lo s  b o m b ero s acud ieron  

acelera d o s y  e n  p o co s in sta n te s  lo g ra ro n  e x tin g u ir  

e l  in cen d io . C on e s ta  d esa g ra d a b le  o c u r re n c ia  

co in cid ió  o tra  m ás g r a v e  a u n , sob re  la  cu a l c ir c u ­

lan  estrañ os ru m o res, h a b ien d o  p erso n a s q u e e n la ­

zan  am bas y  h a c e n  de e lla s  un  so lo  su c e so . L a  v e r ­

dad e s  q u e e n  e l  m o m en to  e n  q u e e sc r ib o  e sta  

c a rta  nada de p o s itiv o  se  sabe a cerca  d e  la  c o n e x io n  

q u e p u ed a  h a b er  en tre  e l  in cen d io  y  e l  h e c h o  á 

q u e m e r e fier o , y  h a sta  que lo s  tr ib u n a le s  a c la ren  

e s te  ú lt im o , p refiero  g u ard ar  s ilen c io , por  no c o n ­

v e r tirm e  en  e co  de n o tic ia s  q u e m erecen  con fir ­

m a ció n .

R e sta b le c id a  la  tra n q u ilid a d , m o m en tá n e a m en te  

turbad a, p r o sig u ió  la  cerem o n ia , q u e term in ó  con  

la  d ec laración  h e c h a  por  e l sob eran o  P o n tíf ic e ,  

e lev a n d o  á  la  c a teg o r ía  d e  sa n to s  á  lo s  b ie n a v e n ­

tu ra d o s m á rtires . A c to  co n tin u o , con  su  v o z  v i ­

b ra n te  y  s im p á tica , q u e se  o y e  d esd e  to d o s lo s  e x ­

tr e m o s  d e l in m en so  te m p lo , e n to n ó  e l  T e -D e u m ,  

q u e con tin u aron  lo s  ca n to res de la  S ix t in a .

A l  m ism o tiem p o  la s  tro m p eta s  d e  lo s  g u a rd ia s-  

n o b le s , la s  cam panas de la  B a s ílic a  v a tica n a , las  

d el C ap ito lio  y  la s  de to d a s la s  ig le s ia s  de R o m a , 

lo s  cañ o n es co lo ca d o s e n  la s  a v en id a s  d e l tem p lo  

y  lo s  d e l fu e r te  d e  S a n  A n g e lo ,  fo rm ab an  u n  in ­

m en so  con c ierto  q u e , p ob lando lo s  a ire s  de son id os, 

p a recía  e le v a r s e  a l c ie lo c o m o  e l  h im n o d e  la  n a tu ­

r a le za  á  su  C read or. T o d o  cu a n to  t ie n e  v o z , e co  y  

t im b r e , en sa lzab a  u n íso n o  a l D io s d e  lo s  e jér c ito s ,  

c u y a  o m n ip o ten c ia  a n u n c ia n  e l e sta m p id o  d e l tr u e ­

n o  y  e l  v iv ís im o  y  te r r ib le  fu lg o r  d e l r a y o . ¡Cuán  

p eq u eñ a s m e  p a recía n  e n  a q u e l m o m en to  la s  g r a n ­

dezas hum anas! ¡C uán p eq u eñ o  m e co n sid era b a  y o  

m iso ío , en  m ed io  de a q u el in m e n so  te m p lo  r esp la n ­

d e c ie n te  dé lu z ,  fijo s m is  o jo s  e n  la  im p o n e n te  y  

m a jestu osa  f ig u ra  d e l V ica r io  de J e su c r is to  e n  la  

t ier ra , e scu ch a n d o  e l  su b lim e  c á n tico  q u e  se isc ie n ­

ta s  v o ces e le v a b a n  a l S e ñ o r  en tre  e l  e stru en d o  de 

la s  sa lv a s  de a r t il le r ía , e l  agu d o  c la m o r  de lo s  cla­

r in es  y  e l  rep iq u e  g e n e ra l de la s  cam panas!

E s p r e c iso , se ñ o r  d ir ec to r , h a b er  p resen c ia d o  

a q u e l e sp ec tá cu lo  pa ra  p o d er , no e x p lic a r , q u e  á. 

e so  n u n ca  se  l le g a ,  p ero  com p ren d er  a l m é n o s  lo  

q u e se n tia n  en  t a l  m o m en to  n u estro s  c o ra zo n es . L a  

p a la b ra  e s  siem p re  p á lid a  pa ra  tra d u c ir  e l  s e n t i­

m ien to .

T erm in a d o  e l T e -D e iim ,  e l  P a p a  c e le b r ó  la  m i­

sa  y  d io su  b en d ic ió n , con  lo  cu a l c o n c lu y ó  esta  

so lem n id ad  r e lig io sa , c u y o  recu erd o  ja m á s  so  b or­

rará  de la  m em o ria  de lo s  q u e h em o s ten id o  la  d i­

ch a  de p r e se n c ia r la .

Y  aqu í c o n c lu y e  ta m b ién  e s ta  desa liñad a cor­

r esp o n d en cia , p o rq u e  e l  co rreo , p ró x im o  á  sa lir ,  

n o  m e p e r m ite  se r  m á s e x ten so , y  te m o  q u e aun  

a sí no l le g u e  e sta  ca rta  á  tiem p o  de p u b lica rse  en  

e l  p r im er  n ú m ero  de E l  M u s e o  C a t ó l i c o . — N .

R o m a  3 0  de J u n io .
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SA N  V IC E N T E  D E P A U L .

Una de las figuras m ás colosales que descue­

llan en la  h isto ria  de la hum anidad, ilustrando 

la crónica eclesiástica de los pasados siglos, es 

sin duda alguna, la  del virtuoso varón , modelo 

de hum ildad y  sencillez, fuente de caridad ina­

gotable, y  proleclor de los menesterosos, de 

quien nos proponemos delinear á grandes ras­

gos los signos m is  caraclerísticos, mencionando, 

s iqu iera  sea ligeram ente, 

ios notables hechos á que 

fué unido su nom bre.

Hijo do unos honrados , 

campesinos, llamados Juan 

de Paul y  B eltrana Moras, 

nació San Vicente en Pony, 

lugar próximo á Burdeos, 

el 24 do A bril de 157fi.

C om partía con otros cinco 

herm anos la escasa hacienda 

de sus padres que, sobrado 

caritativos, hacian de ella 

parlícipes á  cuantos pobres 

dem andaban socorro á  sus 

puertas. Los prim eros años 

de su  vida pasólos Vicente 

apacentando ganados, con 

lo cual procurábase el pre­

ciso sustento sin ser g ravo ­

so á su fam ilia, partiendo 

con los desvalidos el pan 

cotidiano, al p a r  que les 

auxiliaba con los pequeños 

ahorros que lograba reun ir 

á  costa de afanosa econo- 

nom ia. A los doce años co­

m ulgó po r vez p rim era , y, 

viendo sus padres las feli­

ces disposiciones del m an­

cebo p a ra  el estudio, resol­

vieron confiar su educación 

á  los franciscanos de Acqs, 

m ediante u n a  sum a anual 

equivalente á  doce duros do nuestra  m oneda, 

que j)ara unos labradores tan  escasos de recur­

sos consíituia un  sacrificio enorm e. Dedicóse al 

estud iocontal aprovecham iento, q u e á lo s  cuatro 

años nada tenian que enseñarle sus m aestros, 

viéndose en aptitud  de sostenerse á  si propio co­

mo preceptol- de los hijos de un  abogado compa­

trio ta  suyo. Cinco años ejerció esto difícil minis­

terio ; al cabo de los cuales, y  bajo el auspicio de 

aquel honrado ju risperito , abrazó el sacerdocio, 

recibiendo en 19 de Setiem bre de 1896 las órde­

nes m enores, y  pasando á con tinuar sus estudios 

á la universidad de Tolosa, no sin costar á  su 

buen  padre el esfuerzo de vender una yun ta  de 

bueyes para  su fragar los gastos de residencia, 

si bien con la satisfacción de ver em prender á 

su  hijo  la  gloriosa ca rre ra  que á fuerza de

inauditos afanes habia de conducirle á la inmor­

talidad más sublime.

Desdo Tolosa pasó nuestro escolar á la y a  en­

tonces afam ada universidad de Zaragoza, en cu­

yas aulas term inó su ca rre ra  loológica, recibien­

do el subdiaconato en 27 de Febrero de 1508, 

ordenándose de diácono el 29 de Diciembre y  de 

presbítero en 23 de Setiem bre de 1600, sin ha­

berse logrado averiguar jam ás en qué oculto 

templo celebró la prim era misa, vedándole su

SAN VICEKTE DE PAUL.

modestia m ás espectadores ni asistentes que un 

sacerdote y  otro m inistro del culto.

M uerto á la sazón el padre, no quiso este san ­

to varón aum entar los apuros de su fam ilia acep­

tando la corta  herencia que le tocaba y , renun ­

ciando á  ella, se instaló en un  colegio á las inme­

diaciones de Tolosa, y  luego trasladóse á la m is­

m a ciudad, en donde vivió de las retribuciones 

que el profesorado le proporcionaba.

Merced á los buenos oficios de! letrado m on- 

sieu r Cominet, convecino y  protector suvo, iba 

á  confcrirsele el curato  de Tilly, que su hum il­

dad le impulsó á renunc ia r, como también más 

adelante se opuso á  los deseos manifestados por 

el duque de Espernon de influ ir para  su desig­

nación á un obispado, considerándole digno m e­

recedor de ejercer tam aña dignidad al sacerdote

virtuoso, ilustrado y  asiduo que con tanto celo y 

no vulgar tino llenaba cum plidam ente las difi­

cilísim as obligaciones de su  penoso m agisterio.

Pasó tranquilam ente algún tiempo consagrado 

á  ejercer su doble misión sacerdotal é instructo 

ra , hasta  que, por su  adversa fortuna, em barcán­

dose un  d ia  en N arbona, á donde hab ia  ido para 

recoger la herencia que uua noble señora entu­

siasta de sus virtudes le dejaba, apresado el bu - 

(]ue en que navegaba po r un corsario b erberis­

co, fué llevado cautivo y 

pobre á  Túnez, donde su - 

frió todo género de insultos 

y  penalidades, sirviendo á 

diferentes amos que rivali­

zaban en m ortificarle para 

hacer más sensible su es­

clavitud. Tuvo esta  térm ino 

el 28 de Junio de 1607, en 

que, á fuerza de predica­

ciones y  saludables conse­

jo s, llenos de sana doctri­

na , consiguió rescatar de la 

herejía  y  to rnar al grem io 

do la Iglesia católica á un 

renegado do -Niza, convir- 

tiendo á la verdadera fé á 

un a  de las m ujeres de este, 

que era tu rca , y huyendo 

am bos á bordo de un ligero 
esquife, a rribaron  á  Aguas- 

M uertas y después á A vi- 

ñon, siendo allí recibidos 

porel vicelegado pontificio, 

que los condujo posterior­

m ente á Roma.

Residió Vicente en la c iú - 

dad san ta  hasta  1608, ocu­

pándose constantem ente en 

sus estudios sagrados visi­

tando las bibliotecas, los 

sepulcros y  i'eliquias de los 

santos m ártires que desde 

los prim eros siglos sellaron 

con su sangre la h istoria  del Catolicism o, y  for­

taleciendo su esp íritu  con la  piadosa devocion 

que le inspiraban las cosas sagradas, los grandes 

recuerdos, las suntuosas ru inas y  los magníficos 

templos que tanto abundan en aquella có rte  opu­

lenta, á  que da m ayor vida y  más brillan te  es­

plendor la m ajestuosa presencia del sucesor de 

los apóstoles, del vicario de Jesucristo , cuya 

grandeza y  santidad son tales que á  todo el orbe 

ilustran .

Cuando el virtuoso sacerdote regresó á su  p á -  

tr ia , encaminóse á  Paris, fijando su residencia 

en el a rraba l de San Germ án, m uy  diferente en­

tonces de lo que hoy aparece. A la  generosa 

protección de Mr. do Fresno, secretario de M ar­

garita  do Valois, prim era esposa de E nrique IV, 

debió el empleo de limosnero con que esta re ina
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quiso agraciarle , así como la  abadía de San Leo­

nardo del Campo, que el rey  le confirió m edíante 

la  intercesión de la princesa y  del duque de 

' Epernon, que le tenia en grande estim a. Aquí 

empieza su especial protoccion á  los pobres en­

fermos, dedicándose á  cuidar de su asistencia 

con tan caritativo  celo y con desinterés tan g ran ­

de, que p a ra  consagrarse más enteram ente á  ser 

el am paro de los afligidos y  hacer vida más re ti­

rada  y  contem plativa, trasladó su vivienda á  la 

casa de los padres del O ratorio , trocando dos 

años m ás tarde su cargo de lim osnero y la aba­

día por el modesto curato  de Glichy, acudiendo 
sin cesar al socorro del infortunio y  reedificando 

la iglesia parroquial, ó más bien , construyendo 

un nuevo santuario  con el fru to  de los donativos 

ó limosnas que su afan pudo conseguir de las 

personas pudientes.

Apenas hubo dotado á aquellos campesinos de 

los inapreciables dones que su inagotable bon­

dad difundía por tocias parles, viendo fructificar 

los ricos gérm enes que la  san ta  palabra de sus 

predicaciones sem braba en el ánim o de sus feli­

greses, dejó el curato  p a ra  encargarse de la 

educación y  g u ard a  de los hijos del general 

Gondi, conde de Joigny, influyendo poderosa­

m ente en el ánim o de este y  en el de la  condesa, 

su esposa, para  fom entar en ellos el noble pro­

pósito de m ultip licar las num erosas fundaciones 

pías ó infinitas, beneficios que dispensaban en 

favor de los m oradores en sus dominios de P icar­

día. No se avenía, em pero, con la hum ildad del 

santo la fastuosa grandeza que en los palacios 

se d isfru ta , y aun  cuando su m odestia le incli­

naba k  usar todo el retraim iento com patible con 

la  g ra titu d , como años antes el alcázar de la 

re ina de N avarra  abandonó tam bién la m ansión 

de los condes de Joigny por el modesto curato  de 

Chatíllon, que á todo tranac necesitaba un  pas­

tor solícito de su custodia, por hallarse huérfa­

no de cu ra  en el largo período de cuaren ta  

años.

Fueron precisas toda la resignación y  m anse­

dum bre que en el alm a del digno sacerdote te­

n ían  su asiento, los edificantes ejemplos de su 

vida ejem plar, el ardiente celo por la causa di­

vina y  la  fé inquebrantable que le anim aban 

para  conseguir el portentoso cambio en las cos­

tum bres de u n a  sociedad tan corrom pida como 

aquella y  lograr a trae r al estrecho cam ino de la 

v irtud las ideas do unas gentes de todo punto 

extraviadas por las reform as calvinistas, tan ge­

neralizadas en aquella época. Y, sin em bargo, 

tales eran las dotes que el digno eclesiástico po­

seía, tales la perseverancia y la  elocuencia de 

sus exhortaciones, que al fio logró, no solo 

apartarles de la peligrosa senda en que sus feli­

greses m archaban descarriados, sino infundir en 

ellos y  hacerles p rac tica r las v irtudes de que 

carecían. Alli fué donde tuvo su cuna la grande 

y  salvadora institución benéfica, hoy tan  dise­

m inada po r todo el ám bito del mundo: en aquel 

pueblo hum ilde instituyó la  cristiana asociación 

de S ie r v a s  i e  los pobres, verdadei’a práctica del 

precepto evangélico que recom ienda la fra tern i­

dad hum ana, congregándose, bajo el santo nom­

bro de la  caridad , todos los cofrades de aquella 

herm andad benéfica el día de la fiesta de la  Pu­

rísim a Concepción de la Y írgeii, cuyos estatutos, 

redactados por el mismo fundador, obtuvieron 

la aprobación del arzobispo de Lyon el 2 í  do 

Noviembre de 1617.

Fundó tam bién un colegio de m isioneros, que 

fueron á  pred icar la  palabra  divina de pueblo 

en pueblo para  sacar triunfan te  al Catolicismo 

en su lucha incesante contra la herejía, estable­

ciéndose prim ero en el priorato  de B o n s  en- 

f a n t s ,  y  más la rd e e n  San Lázaro. Tales prosé­

litos hizo, ta les resultados obtuvo y  tanto pro­

gresó la  institución, que el arzobispo de P arís, 

en 2 i  de A bril de 1626, la  otorgó su  aproba­

ción, que fué confirm ada en el año sucesivo por 

el rey  Luis XIII.

Las conferencias esp irituales que bajo su pre­

sidencia se celebraron en varias diócesis de 

F ranc ia  dieron tan  opimo fru to , q u e  la m ayor 

parle  de los prelados para  las sedes vacantes 

fueron escogidos en tre  los que el santo ejercita­

ba, dándole sanas lecciones de virtudes sacerdo­

tales y  de can d ad  práctica, «difundiendo, como 

decía Bossuet, la  unción y  la  luz, el gusto de la 

ciencia eclesi.ástica y  de la  piedad sólida.»

A estas fundaciones siguió la  de las E i j a s  de 

la  C arid a d ^  cuya misión determ inan sus mis­

mas palabras; «Tienen por m onasterios tas casas 

de los enfermos; por celda u n a  pobre estancia; 

por capilla la  ig lesia de la  parroqu ia ; porclaus- 

tro  las calles de la  ciudad: po r c lausu ra  la  obe­

diencia; po r re ja  el tem or de Dios, y  por velo 

la  san ta  m odestia.» Dedicanse estas piadosas 

m ujeres á  educar las n iñas pobres, á  cu idar é 

in s t r u i r á  los expósitos, al servicio y  asistencia 

de los ancianos, de los presos, de los enfermos 

y  de los heridos, que tam bién en tre  el estruendo 

m ortífero de los cam pam eotos van á p resta r es­

tas tiernas é inofensivas doncellas su ayuda ca­

rita tiv a  con abnegación m eritoria.

Dos años antes do su fallcciimonto dió San 

Vicente á  los sacerdotes de la  misio'n sus consti­

tuciones, y  poco tiem po despucs, ulcerándose 

un a  de sus rodillas, víóse privado de sa lir de 

San Lázaro, sin poder celebrar el santo sacrificio 

de la  m isa más que en la capilla do la enferm e­

r ía  desde 1639 . Por ú ltim o , el 27 de Setiembre 

de 1660, al am anecer, entregó su alm a á  Dios 

este varón  ju sto , sin padecer convulsiones ni al­

teración visible, verificándose el tránsito  do osla 

v ida  á  la eterna con la  dulce facilidad quo el 

sueño adorm écelos sentidos.

Expidióse el decreto de su beatificación, p ré -  

vias las inform aciones compelentes, el 21 de 

Agosto de 1729, en el pontificado de Benedic­

to X in , y  Clemenlc XII decretó la  bu la  de ca ­

nonización en 16 de Junio de 1737. Por últim o, 

el actual Pontífice, en un Consistorio rocíenle, 

ha dado la más ám plia bendición apostólica á 

loílos los individuos perlonecientes á las piadosas 

conferencias establecidas en E spaña en pro do 

los desvalidos.
F . L . TE n .

SECCION HISTÓRICA.

LOS MONJES D E OCCIDENTE

DESDE SAN BENITO D .iST A  SAN BERNARDO,

POR

E L  c o y  DE DB M ONTALE >rBERT 

de la  Acndem U frdocesá.

(COKTIXU^CIO.S,)

Em presa form idable e ra  esta, pero no supe­

rio r á  sus fuerzas. Dios eligió este momento 

para  enviar á  su Iglesia u n a  nube de santos, de 

pontífices, de doctores, do oradores, de escrito­

res, que form aron esa constelación de genios 

cristianos conocidos bajo el nom bre de padres 

de la iglesia, á los que veneran  los siglos y  has­

ta  los más escépticos respetan. Ellos inundaron 

el O riente y  el Occidente con las luces de la 

verdad y de la belleza. Desplegaron en el servi­

cio do la verdad un  ardor, u n a  elocuencia, un 

saber que nada sobrepujará  nunca. Cien años 

antes de la paz de la Iglesia, hab ían  cubierto  el 

m undo de buenas obras y  de escritos bellos, 

creado asilos para  todos los dolores, una tutela 

p ara  todas las debilidades, un  patrim onio para  

todas las  m iserias, lecciones y  ejemplos p a ra  

todas tas verdades y  para  todas las virtudes.

Y á  pesar de todo esto no pudieron conseguir 

e rcar u n a  sociedad nueva, n i trasfo rm ar el m un­

do pagano. Según su propia confesion, solo lle­

garon á la m ilad de su cam ino. Ese largo gritó 

de  dolor que se prolonga á través de todas las 

páginas que nos han legado los santos y  los es­

crito res cristianos, estalla de repente con una 

intensidad sin igual en el trascurso  de los tiem ­

pos. Escuchad á Gerónim o, á  Crisóstomo, á 

A g u stín , ¡á  Salvieno sobre todo! Unánimes 

anuncian la  precoz decadencia y  la caída ver­

gonzosa del pueblo cristiano, convertido en una 

sentina de vicios. Todos ellos ven con desespera­

ción á la m ayoría de los fieles precip itarse  en los 

placeres del paganism o. La afición desenfrenada 

hácia los espectáculos sangrientos ii obscenos, 

los juegos del circo, los com bates de los gladia­

dores, todas las vergonzosas frivolidades, todos 

los escesos, todas las prostituciones de la  Roma 

perseguidora se apoderan de los recien conver­

tidos y subyugan á  los hijos de los m ártires. Un 

paso m ás, y  un  nuevo Juvenal podrá can ta r la 

derro ta  de los que habían reconquistado el m un­

do para  Dios, y  la venganza ejercida sobre los 

vencedores por el genio del mal.

V ic tm iq n e  vlcistxíT orbem.
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P or exageradas que quieran  suponerse estas 

lamentaciones unáD im es, siem pre serán una 

prueba irrecusable de que la victoria política 

del cristianism o, lejos de haber asegurado el 

triunfo definilivo do los principios cristianos en 

el m undo, provocó en la m ultitud  la recrudes­

cencia de todos los vicios que la  fi' cristiana de­

b ía  haber aniquilado.

Pero muclio más todavía que sobre la vida 

dom éstica y privada, recobró el paganismo su 

im perio sobre la naturaleza y la  acción del po­

d er tem poral, puesto en presencia de la  Iglesia. 

Allí no aparece síntom a alguno de la trasform a- 

cion que la nocion y  el ejercicio del poder de­

b ían  sufrir un d ia  en el seno de las naciones 

cristianas. Conslantino y sus sucesores fueron 

bautizados; el im perio, el poder imperial' no lo 

fué. La mano que abría  á los cristianos la puer­

ta del poder y del favor fué la m ism a que Ies 

tendió lazos en los cuales, cualqu ier otra Iglesia 

que la inm ortal esposa de Jesucristo , hubiera  pe­

recido para siem pre y sin honor. Los em pera­

dores aspiraron á convertirse en señores y 

oráculos de la  religión, no pudíendo ser más que 

su s  b ijos, ó á lo m ás, sus m inistros. Apenas la 

reconocieron el derecho de v iv ir, so juzgaron in­

vestidos (’ol derecho do gobernarla . No pudiendo 

conseguirlo, comenzaron de nuevo su persecu­

ción contra ella en nom bre de A rrio , como sus 

predecesores la habían perseguido en el tle Jú ­

p ite r yV éüus.

■ E l mismo Constantino, el libertador de la  Igle­

s ia , el presidente laico del Concilio de Nicea, se 

cansó bien pronto de la libei'tad y de la au to ri­

dad crecientes de aquellos nuevos libertos. Se­

ducido por los cortesanos eclesiásticos que ya 

rodeaban su trono, desterro  á  San A nastasio, el 

m ás noble y  el más puro  do los cristianos. Peor 

fué lo que hicieron sus sucesores. Oigamos á 

■fiossuet. «El em perador Constancio se puso á  la 

cabeza de los a rríanos y  persiguió tan cruelm en­

te á los cató licos... que aquella persecución fuó 

considerada 'más crue l que la de los Decio 

y  los M aximiano, y, en una palabra, como un 

preludio de la  del A ntecristo ... YalenSe, empe­

rador do O rien te , a rriano  como Constancio, fué 

todavía un perseguidor más encarnizado, y  de 

él se ha  escrito que pareció ablandarse cuando 

trocó en destierro la pena do m uerte.» (1)

Pero muciio más perjudicial que la m isma 

persecución fué la invasión do la  política en la 

Ig lesia . Cuando, <iospues de cuaren ta  años de 

d ispu tas, Constancio hubo im puesto al Oriente 

y  a l Occidente el foi'mularío equivoco del Con­

cilio de R ím íni, el m undo, según la famosa es- 

presion do San Gerónimo, se asom bró gimiendo 

al encontrarse arriano  (2), merced á la  com pla­

cencia de un episcopado que se dejaba conducir

y asusta r por los eunucos del palacio im perial.

Necesailo e ra  que la p rueba fuese cruel, por­

que lo que jam ás se hab ía  visto hasta  aquel 

tiempo, lo que casi jam ás se ha visto despues, 

se vió entonces. Un Papa débil. L iberio, según 

la opiuion general, cede, tras u n a  noble re s is ­

tencia, á las penalidades del destierro y sacrifica 

no ciertam ente la doctrina verdadera, pero sí al 

intrépido defensor de la  verdad, A tanasio. !No 

com prom ete en nada la  infalible autoridad de su 

sóHo; no com prom ete más que la  reputación de 

sus perseguidores (1). Pero al oír su  nom bre se 

ve como u n a  som bra, como u n a  nube que pasa 

an te esa colum na de luz que atrae  la m irada de 

todo católico cuando se abism a en las profun­

didades de la historia.

Las violencias, los destierros, los m artirios 

comienzan do nuevo en el siglo v , y  se prolon­

gan de generación en generación. Todo hereje 

encuentra un aux ilia r sobre el Irono im perial: 

despues de A rrio, Nestorio; despues de Nestorio, 

Eutiqnes; y  así se llega, de persecución en per­

secución, á  la  sangrien ta  opresion de los em pe­

radores iconoclastas. Iras la  cual no queda ya 

más que el cism a suprem o, que .separó para 

siem pre del O riente libertado y  ortodoxo el 

O riente hum illado bajo el doble yugo del erro r 

y de la  fuerza.
(So cootíouará.)

DoSSUel. Q u in ta  a i v c r l r u c ia  rí Jo» p r n ic s la N in .

(S) Ingcrnuít totuftorbis ct ¿rrinQuin r e i r í a s  e st s<* csse . 
a to .  e .  19.

L O S  P A P A S .

S u  origen y r^prosentacioQ  co la  t ie r r a :  suprem a autoríddd y  prodo* 
diÍdíq quo ejcrca di je fe  de la  c ríst íao d ad  sobre Ins dem ás sedos 
ap ostó lica s.—Di te roo les den om íoactoaes con qiio s 0  bd  d esigosdo  
á  lo s l’ outi(li:e5 rom auos.—Etim ología de l a  p&Ubra P ap a y  s ig u í*  
ñc^cíoD que tuvo en lo s  tiem pos an tigao s j  iziodornos.

I.

E l obispo de la Iglesia rom ana es el sucesor 

de San P ed ro , que duran te  veinticinco años 

ocupó la  sede episcopal de Rom a (2) y la rige 

todavía, representado personalm ente por los su­

cesores suyos en el Pontificado (3 ) , herederos 

universales en la  adm inistración de Pedro ( i) .  

A si. p u es , de igual modo que el sanio apóstol 

á  quien fueron confiadas las llaves del celeste 

reino (.')), poseyendo y  regentando la Iglesia m a­

d re  de todas las Iglesias, obtuvo el principado un i­

versal (6), así tam bién el Pontífice ro m a n o , en 

su calidad de sucesor de San P e d ro , ejerce un 

apostolado cuya prim acía sobre los dem ás epis­

copados nadie osaría poner en tela de ju ic io  sin 

crim inalidad (7). Por esta razón desde los p ri­

m eros siglos todas las cuestiones que podían ad ­

m itir  alguna d u d a , constantem ente y por una

( I )  F lo u r f . U l f io r ia  e c t é f i ü f t i c a .  L ih . X V ]. cap . 40. Kl co'tdedd 
M aíslrc { O v i P a p a ,  L ib . 1, cap. l{j) quo ro caerd a  ol ao b le  p cosjm ion io  
d e S a n  Atao& sto, Iiablaudo él m ism o de la  dobilidad pootifical de 
guO había sido T ic t in a ; v lo ie n e in  p r u e b a  e í c r la m e n ie  / a  vo lu iiia U  

(U i fio m fire  g u e  h a e fí í e /N t /a r ,  wo l a  t i h o r t t i r r c  g u c  H íst.
ar ian . ad  M ooachos, cop . 41,

(3 )  E u s e b .  ChroHíc. u u .  X L IV .
(3 ) P o t. R aveo . E p í s / .  a d  E ftli/cJi.

(4 )  S ir ic . B p .  a d  J / í m r r ,  T a r r a c o i i .

(5 ) M atlh. X V I .,  « .
(C) J /a t í r ia n .  i u ,  t i /n  o'fum. Y l l l ,  a r l, S ,
(7) A«U8lÍ0. f í e  b a p U tm . 11,4.

costum bre invariab le , fuéronle som etidas como 

al Jefe suprem o de lodos los obispos dcl un iv er­

so (1 ), porque, según dice San Irenco, discípulo 

de San Policarpo, que lo fuéde San Ju an , el predi­

lecto del Salvador, hacía la  Iglesia rom ana por su 

autoridad Y supremacía, p r o j j íe r / io íw u m  p r in -  

cipalU aiem , es donde deben converger todas las 

dem ás Ig le s ia s , esto e s , los tieles disem inados 

po r todo el universo (2). Por eso todos los Pa­

dres más antiguos do la república cristiana han 

establecido que al Pontífice rom ano, asentado, 

por decirlo así, en el puiito más culm inante do 

la  c indadela , in  s u m m ita tis  arce , com pete el 

régim en y  la prim acía  de (odas las Iglesias (3), 

y todos lo han  reconocido como á único y v er­

dadero juez y sacerdote, según las necesidades ó 

c ircunstancias lo exijan ( í ) .

De lo expuesto podemos deducir lógicam ente, 

quo el Pontífice ro m an o , con la p r im a d a  de¡ 

todas las Iglesias (5), recibió la facultad, el po­

d er de in s titu ir  los obispos de las dem ás (6), 

d ic ta r leyes y  d ispensar de su obediencia (7); 

quo en todo tiem po se debe apelar á su  tribu ­

nal, quedando en suspenso todo fallo hasta  tan­

to que (tía causa haya  sido juzgada en ú ltim a 

in stanc iapo re l obispo do Roma (8 ) .»  E sta ju ris ­

dicción suprem a, esta soberanía de.sde el prim er 

siglo de la e ra  c ris tia n a , so p rueba con hechos 

incontestables. Sábese que, aun en vida de San 

Ju an , vió la Iglesia do C orinto su  paz tu rbada  

por discordias in testinas. ¿ \ q u é  autoridad recur­

rió  p a ra  ap a c ig u a rla s , restableciendo la  conci­

liación en los ánimos? Parecía n a tu ra l que fuese 

á l a  de éste apósto l, mas no fué asi: eligióse 

po r á rb itro  á  San Clemente, obispo de Roma, 

que á  la  sazón no e ra  más que el tercer sucesor 

de San Pedro. Cuando M arcion , fautor do los 

desórdenes que desolaban á  la  cristiandad en 

A sia, fué anatem atizado , no acudió en i|ue ja  á 

su  m etrópoli de Cesarea n i á  la iglesia do Efeso, 

que gobernaba entonces un discípulo de San l*a- 

blo, n i á  la cátedra de A n tioqu ía , la p rim era  y 

más venerada sede a siá tica , sino que llevó su 

dem anda áR om a, solicitando indulto  y b u la s  de 

paz. Por aquella época tam bién San Policarpo, 

discípulo de San Ju an , fué á  consu ltar con el 

Papa Aniceto qué d ia  e ra  más conveniente ele­

g ir p a ra  la celebración de la  Pascua (9 ) . Otros 

y  m uy num erosos ejem plos, sum inistrados por 

la  h istoria  eclesiástica de los tiempos prim iti­

vos, atestiguan que el obispo de R om a, ya desdo 

m ucho tiempo antes dcl Concilio de N icea, ejer­

cía  la suprem a jurisd icc ión  hasta  sobre las gran­

des m etrópolis de A lejandría y  A ntioquía, do

(1) DaTD2 S. t p .  a i .  «m n. t p i i c .  V r í c n l ,  t p .  T b e o Jo r e l. H isl, 
o c t l .  V . 10,

(2 ) yiííf, i n . .  3 . ^
(3 ) A llucQ S. / ip c lo p . ]1.
(4J C ip n a n . ]. I. op ia l. 3 . 4^ . C o rn c l.

(5 ) J u l .  I. E p i t l ,  I.
(6 ) V . C o n c ll C h a lc e d . ac t. I J  v n . —C iprian . 1. I I I . ,  cp . !3 , Á i  

S ic ík ,— Tbeocloret. i l l t i .  i c d .  V . 23, e tc ., a le .,
(7 ) G elas, E p i s i .  I ,—S, Greg% 1 .1 . K U . ep . 31.
(8) Conci/, Sarrffí. c . IV ,
(d) V . Cruico, ü i i l .  ü e  1‘ S ^ l .  H o m e , (íe l* a n  i O i  a 224,
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igual modo que le prestaban obediencia lóelas las 

sedes cié Africa, de España y de las Galias.

II.

En la  antigüedad cristiana se dieron diferen­

tes denominaciones ai Sumo Pontífice; todas 

ellas expresaban de un  modo más ó ménos direc­

to la prim acía que en lodas épocas le fué recono­

cida sobre la  Iglesia católica universal, l ié  

aquí algunos de estos nom bres, los más princi­

pales: Soberano Pontifico y  obispo de los obis­

pos (1); padre de los padres, elevado á la cum ­

b re  del edificio apostólico (2 ); Pontífice do los 

cristianos (3); pastor y g u a rd ia n  de los rebaños 

de Cristo (4); p iedra fundam ental de la  Igle­

sia (S); cabera ó jefe de la Iglesia (6); jefe de 

toda fé (7); pi-efectó gobernador de todo el un i­

verso, jefe de la  fam ilia de C risto  (8 ) ; g ran  sa­

cerdote y  Papa universal (9 ) ; b rillan te  d é la  

dignidad del principado pastoral (10); el prim e­

ro  de todos los sacerdotes (11); apoyo y  sosten 

de la  Iglesia (12); presidente de la  Iglesia (13); 

reconocido por todas las naciones como in té rp re ­

te del b ienaventurado Pedro (14); señor de todo 

el universo (15); suprem o padre (16); padre 

santísim o (17); p iedra y  oi'namento de  la silla 

de Pedro (18); p rim er predicador de la  Igle­

s ia  (19); vicario  de los apóstoles sobre la sede 

del bienaventurado Pedro (2 0 ); guard ian  de la 

fé (21); p iedra fundam ental de la  Iglesia cató­

lica  (22).
En el Concilio de F lo rencia , los griegos ex­

p resaron  su sen tir, respecto á  la  prim acía del 

Pontifico rom ano, en  la  form a siguiente; «Nos­

otros confesamos que el Papa es el soberano 

Pontífice, vicario de C risto, pasto r y  m aestro de 

lodos los cristianos, bailándose revestido del de­

recho de adm in istrar la  Ig lesia  de Dios.» In n u ­

m erables testim onios de padres y  de Concilios, 

así como lo.s m onum entos más im portan tes y su­

blim es de la h is to ria  eclesiástica, concurren á 

establecer esta verdad fundam ental de la  supre­

m acía q u e  ejerce la  Santa Sede del p rim er após­

tol sobre los restantes. Pero eí desa rro lla r estas 

pruebas no com pete á  nosotros en este momen­

to; anteá bien pertenece ai dom inio  de  los teólo­

gos y  canonistas.

í ü .

(1 ) T estu ll. D e p u i lU I I .  1.—A ot. S . S a h a stia o .— C a r ih a u .  

a p .  S . C lp r i i im .

(2 ) S l^p b . Cill'thaK. H p U l. n d  D itm a s . p a j ia iid .

(3) Euscb, C h ro tU c. a n . X L IV ,
( i )  A m bros, E p is t . L X X X I . A d , S i r l e ,

(5 )  t J ie ro n .  E f i s t .  a i  D am as.
(6) CqncU , C ita ic n t . e¡>. a d  S . L r o n ,

(7) P h ilip p . leg a l. CotlesUm. P P .
(8) C hrysost. l .  V I . Biiio. de P a r is , p . 582.
(9 ) V III S ifiioil.aá /laiírioM,
(10) Tboodor. S tu d it. 1 .1- cp. J3 . .W. L c o x  i \  r.
{11} H i la r ,  in  sj/itod. ftom.
(IS )  S . Isidor. Dr v il.
{13} A D g u s lin . 1 . 1. CoÑíi'. JiU lan . c .  fi.

(14) CoHill, CH ahcd. loe . laúd.
(15) C b r jso s l .  hom il. dU íiq . A d  Juan .
(IG) B p isc . Coriuan. Ac¡ J a a i: . V U l.
(17) (VI3083ÍD. í.'ptfí. a d  H a d r ía i i .

(18) T lisodor. S tu d it. a a  ¡ 'a i c h a l  P . r .
(19) S . Grcg. ¡ t c r a l .  X i l l .  8.
(20) f.u ittrand . ''lí. O th a n . I .

(S I) P a lr . Cbrysolog. Scrin. C V Il.
. (32) Conflí. a i u l c c J .  ac i. I.

Ociipemonos ahora en buscar la  etimología 

de la  palabra Papa. Según la  opinion m ás gene­

ralm ente adm itida, proviene este nom bre de la 

ab rev ia tu ra  la tina  PA. PA ., esto es, p a te r , p a -  

(ru m , que en rom ance significa «padre de los 

padres.»
A lgunos autores no ven en ese dictado más 

que la  Irasform acion la tina  de la voz griega 

'TtáTtâ  Ó que tam bién quiere decir padie,

y  expresa la  patern idad  esp iritual que el sacer­

docio cristiano ejerce para  con los fieles. La an ti­

güedad lo a trib u ía  indistintam ente á todos los 

prelados, y  aun  á  los presbíteros y  clérigos de 

orden inferior, sobre todo en tre  los ‘pertenecien­

tes á  la  Ig lesia  g riega . San Gerónimo, en su 

epístola á  Pam m acliio, designa con el nom bre de 

p a p a s  á  Ju an , obispo do Jerusalen , y á  E p ifa- 

nio, que lo era de Chipre; y  los escritores sagra­

dos de los prim eros siglos ofrecen m ultitud  de 

ejem plos análogos. Prudencio ( I )  da  igual cali­

ficación al obispo Valerio en su lúmno a l m arti­

rio  de San H ipólito que le rem itió:

R oran les sexorum  á p ic es  v id e , op tim e papa.

Lo mismo sucedía en otros países, sobre lodo 

en las G alias. Fortunato  (2) suscribe asi una 

c a rta  d irig ida  á  E ufronío, obispo de Tours: 

D om no saiie¿o, e t 'n ie r it is  apostólico donino.,et 
d u p l ic i ip a tr i  E u p h ro n io  papce, F ortxm a tu s. 

«Al santo dueño, señoi' apostólico por sus m é­

ritos y doble padre Eufronío, papa, Fortunato .»  

E l m ism o poeta (3) da  la calificación de papa al 

obispo Leoncio en un  documento que le dirigió 

para  felicitarle por su  celo en re s tau ra r  la  basí­

lica  de San E utropio en Saintes:

Q uantus am or DomíQí m aneat tib í, papa L eon li. 

¡Cuánto am or del Señor hay  en  l í ,  papa L eoncio  (i)!

Del mismo modo se designaba papas á  los 

sim ples sacerdotes que, por su p a r te , son los 

p a d re s  de los pueblos. Ei presbítero Fronto fué 

llamado así en las actas de San Teodoro de An- 

c y ra (5 ) . Las actas de San Ju lián  y  de Santa 

Basiliso, que padecieron el m artirio  ^en cl s i-  

glo IV, dan tam bién el ñom bre de 

sacerdote llam ado A ntonio (6). Mabillon (7) ha­

ce no ta r que so o torgaba esto calificativo á  los 

presbíteros en las acias de San Mamaro y  otros 

m ártires de A frica. E n tre  los griegos sirve e¿te 

mismo dictado p a ra  designar á  los obispos y  á 

los sacerdotes; poro con una pronunciación y 

acentuación diferentes; por ejemplo: Tráirac se 

llam a á  los prim eros y so u sa  respecto á 

los segundos. Poco á  poco fué haciéndose osten­

sivo á los clérigos inferiores el repelido dictado 

en la  Igle.sia griega, de tal modo que un  lector 

aparece llam ado papa on una nooela  ó constitu­

ciones de Alejo Coniiieno.

Limitóse algún tanto esta  estension m ás ade­

lan te , h asla  el punto que en u n a  época, no fácil 

de fijar en esto m om ento , quedó el título de 

p a p a  reservado esclusivam ente a l Pontífice ro­

m ano, privando de  él á  todos los prelados, p rin­

cipalm ente en la  Iglesia latina.

E l p rim er ejemplo que tenemos de haberse 

otorgado por antonom asia el título de Papa al 

Sumo l’onliüce, consta en las actas del Concilio 

celebrado en Toledo en 40S. Desde entonces acá 

son más frecuentes lo.s casos, viéndosele califi­

cado así en los autores del siglo vi (1). E ntre 

otros citarem os á  Enodio, San Avit, Cassiodoro, 

L ibera to , etc.
Antes de esloel nom bre de papa, así para el 

soberano Pontífice como para  los dem ás prela­

dos, solo significaba una m uestra  de respetuoso 

afecto filial que les tribu taban  los fieles; por eso 

el diácono Severo llam a así en u n a  inscripción 

funeraria  á  San M arcelino, que reg ia  la  sede 

apostólica en tiempo do Diocleciano, con cuyo 

permiso había labrado un panteón con arcosoUa 

y  lám ina para  su propia sepu ltu ra  y  la de sus 

parientes: jvssv pap.b svi m ackllini (2). Más 

larde vemos á un  Filocalus denom inarse am igo y 

fam iliar do sv. p a p a  Dámaso: damasi svi c v l to r  

ATOVE AJIATOa (3).

P a ra  obtener noticias m ás am plias acerca de 

este punto, puede el curioso lector consultar los 

autores citados y acud ir á  las obras siguientes, 

seguro de hallar en ellas todos los datos que 

apetezca y  o tras particu laridades in teresantí­

sim as: O nnophr. Pauvin. I n v o c .  ecclesiast. i%- 

íe rp re t.— Barón. I n  %ot. ad  m a r ty ro l. passim . 

— A braham  Echellens. C om m ent. -de o r ig in e  

nor/íinispap< e.— Ang. Rocca. D e romarb-^poti- 

t i f ic is  'nom enclatura.— II.

( I )  V e T i t tc p h . XI. vers. 127.
(3) Opp. p a rt. T, pdg. 3.
(3 ) Ibid. j)ág . 19,
( t )  V . otiain . Greg. Turón, n i u .  1, II , 27 X . 1.—A oto las. i M i i i .  

V. p . 116, ote.
(3 ) R u ia a r t- |) . 304-, odie. Veroi).
(C) Id , 4 c l .  i r l r c l .  p . 36 i.
(7) A i i a l e c i . í l ' .

EL PADRE ISLA, RETR.\TADO POR Sí MISMO.

(Cootinnacicm.)

H arto más llegaban á lo íntimo del a lm a al 

padre Isla los frecuentes padecim ientos d e su h e r-  

m ana: «De buena gana, la dice, p a r tir ía  contigo 

mi robustez; porque, aunque no me sobra m u­

cha , ménos me bastaría  p a ra  m is tareas ordina­

rias y ex lrao rd ínarias... Me consuela poco la 

m ejoría de M aría Francisca por las mismas ra­

zones que á  tí (hab la  con su cuñado)... Lo que 

puedo asegu rar es que cada víspera del correo de 

G alicia es para  m í un  pervigilio, y  cada d ía  un  

sobresalto , tem blándoine la  mano y  el corazon 

siem pre que abro lu  pliego. ¡Hija mía! ín’o  tie -

(1 ) V- Beuodicto X IV . D t ig u c d .  1 . 1, c. 3, n. i
(2 ) V . da  R oíS i. íiiscr. l ,  1, P ro le jo '"- P- ^ X V .
(3 ) Id . I M .  p . L V Í.
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26 EL MUSEO CATÓLICO.

nes que arrepeiilirte  de haberm e hablado con 

aquella claridad en la ca ria  que m e puso en 

tanlo cuidado. Si el continuo en que me tiene 

tu  perpétuo padecer es capaz de algún consuelo, 

ninguno iguala á  la seguridad de que ni lú  ni 

lu  m arido me disim uíai'eis las novedades que 

ocurran , disminuyéndom e la verdad de ellas; 

porque en esla confianza solo trago  el cáliz de la  

realidad y  no el de la aprensión, que so b re  ser 

m as copioso, suele ser raás am argo.»

Perm ítem e, lector benévolo, que te copieaquí 

un trozo algo más largo de una carta  á su cuña­

do, que bien merece la pona de ser leido. «Ni 

aun corazon tengo para sen tir todo el dolor con 

que quedo por el lastimoso estado en que con­

templo la salud y  aun la vida de esa am adísim a 

herm ana m ia ... Mi único consuelo es que, si 

Dios se la lleva, tam bién m e ha de conceder la 

gracia  de que la siga, porque, en lo na tu ra l, no 

podrá ser o tra  c o sa ;y s i el Señor quisiere que la 

sobreviva para  castigarm e m ás, aprenderé m e­

jo r  la im portanlísim a lección de que en este 

m undo no hay  más que calam idades y  m iserias. 

No rae quejo de que su grande entendim iento se 

hubiese cegado tanto que se abandonase ab so ­

lu tam ente ai arb itrio  de un Hombre ignorante y 

presum ido, de cuya ignorancia y  presunción se 

lloran en este reino .«feclos lan funestos, Tam ­

poco m e quejo de que en este particu lar hubie­

se hecho tan  poca eslimacion de m i dictam en n i 

de mis am orosos ruegos. Sé m uy bien hasta  

dónde llega la  vehem encia de un deseo, y más 

en un  genio tan eficaz y  tan activo como el de 

esa pobre n iña. Mucho menos me quejo de tu  

condescendencia y  del sacrificio que hiciste á las 

cavilaciones del mundo. En sum a, de nada me 

quejo, por estar bien persuadido de que todos 

los medios do que se vale Dios p a ra  sus fines 

caen debajo de su adorable providencia. Adó­

re la , veneróla, y  dejo en m anos de olla á  mi 

querida  herm ana. Solam ente quisiera suplicarte 

y  m erecerte que no perm itieses á  los médico.s 

q u e  la  atorm entasen m ás, ni m ucho m énos que 

eso infeliz charla ian  volviese á a travesar las 

puertas de tu casa. M átela Dios, que la  crió, 

cuando fuere su santísim a voluntad, pero no la 

mate un bárbaro , que solamente siéndolo pue­

de prom eter con tan ta  seguridad lo que solo 
Dios puede cum plir.»

Como ob.^ervarán los lectores por esle trozo, 

no era  m ucha la fé que el padre Isla  tenia en la 

ciencia do cu ra r, como ahora se dice. En otras 

ca ria s  lo manifiesta igualm ente con toda fran­

queza: «No es él más enemigo de cam a que yo, 

pues la  aborrezco tanlo como á los médicos; y 

no hay  para  mí dos horas raás intolerables que 

desde las tros, en que siem pre despierto , hasta 

las cinco, en que me levan to ... Pero, sin em - 

hárgo , siem pre que m e am enaza alguna indis­

posición, me acomodo m ejor con San Lino que 

co a  San Cosme y San Daniian, y  tal \cz  he

tram peado quince dias de cam a con solas dos 
horas.»

«Ruégete encarecidam ente, aconseja á su her­

m ana, que dejes á  Dios la cu ra  de tu  buena ó 

m ala cabeza; desengañándote de que solo este 

Señor podrá darte  robustez cuando fuere su san­

tísim a voluntad , sin que debas esperar de los 

médicos más que m artirios y  nuevos estragos en 

toda tu  natu ral constitución. Dame esle consue­

lo ... y  no uses de médicos y  m edicinas sino en 

aquellas enferm edades agudas y  ejecutivas en 

que lo raanda la ley de Dios, y  seria  temeridad 

el dejar de practicario .»  Hablando de un  raédico 

portugués, dice á  su cuñado; «vuélvete á supli­

ca r con el m ayor encarecim iento que solo lo ad­

m itas en tu casa p a ra  la conversación, mas no 
para  o tra  cosa...»

En el campo, en el am biente perfum ado por 

las llores es donde nuestro jesu íta  hallaba y que­

r ía  que los demás buscasen la salud del alm a y 

la del cuerpo: «Hija: buenos paseos, buenas ar­

boledas, buenas diversiones y buenos dias sose­

gados te dé Dios, en com pañia de esa señora 

am iga tu y a ... H azte golondrina de otoño, y no 
pienses volver á Santiago hasta  que haya  peli­

gro de que las nieves cierren  el cam ino. Este es 

el má.'simo de los rem edios, y para  m i gusto un 

buen baño de aldea vale más que todos los malos 

baños del m undo. Por algo estoy tan  gustoso 

donde estoy, burlándom e tanto de los que viven 

on el tum ulto , como ellos se compadecen de los 

que habitam os en el campo; y  es que no se hizo 

la  miel para  paladares insulsos. E s to y u n a  mode­

rada  dosis de Nicolás, que no te faltará todas las 

sem anas, m ientras estés en estas cercanías, es lo 

que te conviene, y  deja que el prusiano se deses­

pere, que al moscovita le descalabren, que to­

reen al inglés, que la  archiduquesa triunfe, y 

que el francés se pasee por donde quisiei'e. Lo 

m ism o, á proporcion, se te ha de d ar do padres, 

h ijos, herm anos y  cuñadas; con cuyo soberano 

remedio verás cómo engordas igualm ente por 

todas partes, y  se te acabarán  los tum ores, raé- 

nos aquellos que Dios enviará cuando fuere su 
voluntad.»

Si fuera p arle  de m i propósito exam inar la 

h istoria de la  publicación del F r .  GerwtiAio de 

Cam pazas^ en las cartas fam iliares que vamos 

recorriendo, pud ie ra  h allar no pocos datos. Pero 

mi objeto no es h ab la r de aquella obra, sino 

presentaros al au lo r retratado po r si m ism o, y 

solo copiaré las frases que á  esto conduzcan:

«Uoy estoy lidiando, dice á  7 de Octubre 

de 1757, con el señor obispo de Patencia. No 

quiere d ar licencia |)ara que F r .  G erundio  se 

im prim a aqu í á nom bre de D. Francisco Lobon, 

herm ano del padre  Pedro, á cuyo sobrescrito se 

pidió y se consiguió el privilegio del rey  p a ra  el 

prim er tomo, y  los sucesivos, alegando el ridíciUo 

protesto de que, saliendo la obra en nom bre de 

un súbdito suyo y  párroco, los frailes se la  han

de a tr ib u ir  al p re lado ... En esto oslado nos ha-^ 

llamos. É l no cejará; pero yo lo eché la b ravata  

de que si la  obra  no se im prim ía aquí, se im pri­

m iría  en o lra  p arle  donde no fuese nece.<!aria su  

licencia ... Esto se lo doré con m uchacorlesanía; 

de modo que puede rab ia r , pero no puede que­
ja rse ...»

Según las cartas siguientes, el obispo no ce­

dió, y  la b rav a ta  luvo que llevarse á cabo, ira- 

priraiéndose el libro en M adrid. «Mañana vuelve 

á M adrid el original i-ubricado, y  allí se im pri­

m irá  mucho m ejor y  mucho más antes que 

a q u í... El origina!, revisto y rubricado por el 

secrelario  del consejo, es el de m i letra, y por 

esle se ha  de hacei' precisamenlo la  edición... Se 

ha  ofrecido á  co rreg ir la  im presión uno de los 

religiosos más hábiles y raás autorizados que 
tiene la  córte.»

Todos los cuidadosos desvelos del au to r que 

p rep a ra  la  im presión do un libro, su placer al 

m ostrar á  su  fam ilia uno por uno los pliegos 

que van saliendo de la prensa, todas sus espe­

ranzas, lodo su orgullo de padres, que hijos son 

tam bién al cabo los producios del ingenio, lodo 

eso se va descubriendo en las carias del padre Isla 

a  su cuñado. «Ahí van las prim eras m uestras de 

la  que llam as apetecida o b ra , sacadas á mano 

para  la corrección, y  no en la prensa ni en el 

papel en que ha de sa lir, que será más lino v 

batido con el mazo, h> que prom ete una bellísi­

m a im presión.» A núnciale luego que 1). A guslin 

Montifino habia escrito un elogio de la obra, y 

que «saldrá con m ucbas cam panillas parecidas á 

esla, porque los prim eros hom bres de la corlo 

se han  espontaneado á honi'arla.» Despues, que 

ya  tiene en su  poder quince pliegos, y que le 

env iará  el p rim er tomo «para que logres m uy 

anticipadam ente el gusto de leerlo; pero con el 

exactísimo recato de que nadie lo vea ni le h u e­

la, sino padre, lú  y M aría Francisca, pues si ol 

severisim o juez  de im prenta que tenemos lle­

gase á  entender que se hab ia  divulgado algún 
tomo anles de la  form alidad de jjresenlar.'C cu el 

Consejo para  la lasa y fé de e rra ta s , echiiria sin 

duda toda la  ley al im presor, y él m líin ) se 

ec h a d a  sobre toda la im presión. Esle punió eslá 

hoy m uy delicado, y  es m enester observar hasla 

los ápices.» A continuación le sonrio la espe­

ranza de que «no lardarán  en Madrid un  punto 

en echarle  á  vo lar, porque son im ponderables los 

claraores de todos, altos y  bajos,» y la do que 

«los mil y  quinientos ejem plares que se im pri­

m ieron desaparecerán dentro de la corle en bi'e- 
visim os d ias.»

Ya está la  obra en poder del público. ¡Con 

qué salisfaccion anuncia  el au to r que en méims, 

de u n a  hora «se vendieron Ircscienlos (n^' osla­

ban encuadernados: los com pradores s r  icharon  

como leonessobre cincuenta ejomplare.-- cu p a ­

pel que vieron en la tienda; á las vciiilicuati'a 

horas ya se habían despachado ochocientos, y

I
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^rapleados nueve libreros en trab a ja r d ía  y  n o ­

che, no podian d ar abaslo: de m anera que, se­

gún me escriben, lioy no liabrá ya n i un solo 

libro  de venia, consum ida toda la  impresión y 

precisados k  h acer prontaincnle o tra, p a ra  cum ­

p lir con los clam ores do M adrid y con los a la ri­

dos que se esperan de fuera.»  El rey  pidió el li­

bro y lo leyó con dem ostración de gozo; la reina 

bizo llevar á su cuarto  todas las obras del padre 

Isla; llovían sobre los libreros y hasta  sobre el 

juez de im prenta los pedidos p a ra  la segunda 

edición, y por c ircu lar se disponía que nada  se 

im prim iese contra la H isto ria , de F r .  G eru n ­

dio  sin aprobación previa del consejo. Despues 

de contarnos en fam ilia tan extraordinario  éxito 

y  el casi igual que obluvo en P aris, ¿no perdo­

narem os al au to r si, en un  arran q u e  de fam iliar 

vanidad, nos dice que «disputarán las naciones 

si deja ó no deja a trás al famoso D . Quijotel-» 

No rae deteadi'é más tiempo en haceros cono­

cer los malos ralos que al padre Isla  proporciona­

ron, mezclado.s con estas satisfacciones, la  de­

nuncia del F r .  G erund io  an te el Santo Oficio 

y  los m uchos folletos publicados contra la obra. 

A los que escriban la  h istoria de esla pertenece 

exam inar tales datos más bien que á  m i; pero 

no por eso dejaré de deciros que al hab lar de 

sus detractores nunca manifiesla señales de ren­

cor n i deseos de venganza. Lejos de eso, una 

vez anuncia á  su cuñado que no qu iere leer cier­

to escrito po r no deslem plarso y perder el tiem­

po en responderle; y o tra , que no sabe si con­

tes ta rá  á  o tro, obra de sugelos con quien «tengo, 

dice, conexiones que me obligan á Iraiarlos con 

b landura , aunque en algunos pasajes no la gas­

tan ellos, y se olvidan con esceso de los motivos 

que los asisten también para que m e hubiesen 

tra tado  de o tra  m an era ...»

En cuanlo á  la denuncia del libro  an te el San­

to Oficio, parece que no le im portaba a! au tor 

g ran  cosa; pero no cierlam eote porque tuviese 

m ucha confianza en el fallo favorable del tribu ­

nal, sino porque hab ía  logi-ado buena acogida 

e n tre  sus herm anos de religión.

«Eso de desdoro personal, aunque la Inquisi­

ción recoja el lib ro , es bueno para  que lo pien­

sen los ententiim ienlos del ínfimo vulgo: el tuyo, 

g racias á  quien le  lo d ió , es m uy  superio r aun 

á los que son de clase más elevada, y  es lástim a 

que se haya  dejado tefiir de u n a  apren.'^ion tan 

1 ajena de su despejo. Dentro d é la s  paredes do­

mésticas, nada he tenido ni tendré que sufrir, 

porque los quejiod ian  darm e algo más ([uc pa­

decer son los que más elogian la obra. M ajade­

ros y  envidiosos en todas parles los hay; pero 

estos no hacen más que núm ero en el comercio 

de la vida hum ana. En fin, esto negocio pide 

más oraciones que palabras: ap rie ta  á  Dios con 

las lu y a s , y  dojémoiios serenam ente eu sus 
m anos...

El .-iuceso que íendrán en ol Santo Ti'ibunal

sus descompuestos alaridos es m uy  dudoso: los 

más me dan  buenas esperanzas; pero ya soy 

viejo, y  no m e calientan pronóslicos alegres 

basta  que los vea cumplidos.

Sesenta mil enemigos, por lo ménos, que es­

tán aullando continuam ente, sin que les fallen 

auxilios de pelucas m uy autorizadas, y aun de 

algunas m itras con capilla y sin ella, no son an­

tecedentes para  in ferir con dem asiada seguridad 

felices consecuencias. Es cierto  que el partido 

contrarío  es incom parablem ente más numeroso 

y de mucho más elevado respeto; pero como no 

levanta tanto el g rito , porque el gusto nunca 

hace ch illar tanto como el dolor, es de tem er 

que no se lo considere tan interesado como real­

mente lo esté por la razón y la religión. En su­

m a, yo n i desespero ni confio, salvo !a confian­

za que tengo colocada solo en Dios, cuya causa 

me parece que defiendo.»

Nuevo motivo dió la publicación del F r .  Ge­
ru n d io  para que los amigos desearan ver en la 

córlc al padre Isla , y nuevo molivo á  esle para  

m anifestar su aversión á tal viaje'. «Cada d ia  son 

m ayores las instancias de grandes personajes 

para que p a se á  M adrid; pero, por m i guslo  y 

elecciou, prim ero i r é á  g a le ras ...»
¿No te parece, caro  leclor, que con los trozos 

que dejo copiados se forma perfeclam oole un re­

tra to  del padre Isla?¿!'ío le parece conocer ya co­

mo si le hubieras tratado al buen religioso, siem ­

pre con la r isa  en los labios y la írauquilidad  do 

alm a en el corazon, modeslo, am ante de su fa­

m ilia y dedicado á los deberes de su  estado y al 

estudio?

¿ í \ .  qué hojear más la  prim era parle  de su 

correspondencia? No encontrarem os o tra  cosa 

que ínleriorídades de fam ilia, que solo servirán 

para  confirm arnos en la idea que hemos forma­

do de su carácler.

Aquí reprende cariñosam ente á  su cuñado 

por el regalo que le hizo de un  bastón: «Yo, 

c ierto , hab la  consentido que era  caña de pes­

car; porque, ¿cómo habla de pensar que tú  y tu 

m arido fuéseis tan locos que regalaseis á un 

fraile con un  bastón de capilan general, que solo 

me puede serv ir para  hartaros á  los dos do pa­

los por el disparate? Pero á bien que leneis rauy 

lejos las costillas... Si deseabas que el baslon 

rae serviese, ¿por qué no le quitaste el puño de 

p ia la  y le pusiste uno do cuerno? Ahora solo 

le falla ([ue me regales una so rtija  de diam anles 

con u a  lazo que sirva de cuerda  para  el som ­

b re ro ...»

Allí le vemn.? consolando á  su herm ana por­

que no diero:i a! m arido de esla un  destino que 

lo correspondía; «Estoy m oralm ente cierto  de 

que los m inistros ni querían  ni pensaban en otro 

jefe de esa reo la  que en lu  m arido; pero Dios 

pensó en olro desde la  eternidad. ¿Nos alrevere- 

mos á quejarnos? La ju sü c ia  que con esla oca- 

sion han hecho todos al mérito de Nicolás, vale

más que todos los empleos. Lejos de haber per­

dido en el conceplo universal por no haberle lo­

grada, ha adelantado muchas estimaciones y  se 

ha  renovado la  m em oria de sus prendas...»

En una parle le felicila por haber conseguido 

al fin el destino: «En conclusión, eres adminis­

trador general sin haber gastado dinero en par­

tes, ni haber dado paso alguno que no te apro­

base la religión y la hom bría de b ien ... Los de 

esle colegio brindaron lodos á lu  salud el do­

mingo pasado á  medio d ia , en que les dispuse 

un bocadillo de lo que da la  tie rra ; y  los novi­

cios te encom endarán m ucho á  Dios, porque 

también les ha  tocado algo de la fiesta. Yo no 

cesaré de hacerlo, pidiendo á  Su M ajestad le 

asista  para que le sirvas do adm inistrador como 

le b a s  procurado serv ir d e p u ro  te so re ro ... Mí 

dictáraen seria que se llevase Dios y los pobres 

toda la parle  del agradecim iento que corres­

ponde á la profusion, y que los demás se con­

tentasen con lo que basta para ev itar la mez­

quindad.»

En otro lugar exhorta á su herm ana á la  re­

signación; «Ya me considero sin más herm anas 

que tú, y  aun  sin li me consideraré presto si 

mides lu dolor por tu  corazon y  no por lu  en­

tendim iento y por lu piedad. Cuando no m ires 

por lu vida, atiende á la de tu  m arido y á la 

m ia, que dependen de ella. Si el Señor se hu­

biese llevado para sí á  las dos chicas, m ejor es­

tán en su com pañía que en la de su herm ano. 

Considera los trabajos que en lo n a tu ra l las es­

peraban, y las tendrás más envidia que lástim a. 

Prenda m ia, haga su oficio la naturaleza; pero 

haga principalm ente el suyo’la religión. Los de­

lirantes miedos de nuestra  am ada A nlolina de 

que so condenaba sin rem edio, a ú n e n  el delirio 

acredilab in su corazon tim orato. ¡Ay de aque­

llos que no temen condenarse! y ¡dichosas las 

alm as que viven siem pre con este santo tem or!»

Djjemos ya, pues, a! padre Isla en su tranquilo 

retiro  de V íllagarcía, y vamos á  estudiarle en la 

segunda parle de su existencia, más miserable 

y desgraciada; poro antes oid por despedida otra 

carta  que la  an terio r me hace recordar, y que 

bien merece oirse: «Amigo mió: Perdió Yd. un 

gran  p.idre. Para  esto no hay consuelo. E ra  un  

gran crisliano. L lore Vd. ahora su e terna  feli­

cidad. El dia que se bautizó le llam aron Félix: 

el d ia  que se m urió comenzó á  serlo. ¿Se a tre ­

verá Vd. á sen tirlo?  Pero la n a tu ra leza ... Pero 

la naturaleza debe ser esclava de la razón y de 

la g racia , y le vendrá m uy ancho. Ofrezco por 

el difunío y por Yd. mis sacrificios, que aunque 

sean mios valen infinito. Busque Y'd. quien le 

ofrezca más.»
JosK Gonzaie/, t)K Teiapa .
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LAS CAMPANAS.

Sonad, sonad, voces m etálicas, desde el Im - 

m ilde cam panario de la  erm ita, ó sobre la  cúpu­

la  soberbia de tem plo suntuoso. Ya atronéis con 

m agnifico estruendo las ciudades; y a  oiga á lo 

lejos vuestro  apagado tañido, m i corazon se es­

trem ecerá  siem pre al escucharos.

Vuestro lenguaje sonoro m e es fam iliar; es el 

idiom a de todos los cristianos. H ay en él acentos 

de alegría, de júb ilo  suprem o, de tristeza, de 

oracion, de cólera tam bién y  de venganza.

Cuando el viajero extraviado cruza por valles 

y  m ontañas, sin saber en qué p arte  del m undo 

se encuentra, huyendo de la  naturaleza que pa­

rece deshabitada, y  temblando al escuchar el 

ru jido  de las fieras, si distingue á  lo lejos varias 

figuras hum anas que trepan de risco en risco, 

hablando palabras ex tran jeras, se detiene y  se* 

oculta receloso. Dudando está en tre  la aspereza 

de  la  tie rra  que h iere  sus plantas, y  el calor que 

le sofoca, y  el ham bre y la  sed que le atorm en­

tan ó la acogida de herm anos que acaso le des­

conozcan, que bagan lal vez festín de su cuerpo 

fatigado . Pero si el viento trae  desde lejos el so­

nido vibran te  de u n a  cam pana, exclam a lleno de 

gozo el v iajero: «¡Ya estoy salvado!»

Yo recuerdo el p lacer con que escuchaba en 

la cuna la  m úsica m ajestuosa de vuestros cónca­

vos m etales. Como los de la tem pestad, m e pa­

recían  sonidos que llegaban á m i desde las 

nubes.

Vosotras, herm anas del aíre , anuncíásíeis á 

toda una poblacíon que habla un  cristiano m ás, 

cuando el sacerdote vertió  sobre mi. cabeza el 

agua  bendecida y  solemnizasteis m i bautizo. Mi 

m adre, llena de gozo, debió verter u n a  lágrim a 

desde oí lecho en que yacia.

Mi corazon os lo agradece, m ensajeras de la 

d icha.

¡Como repican las cam panas en la  to rre  blan­

queada de la  iglesia! Los labriegos com prenden 

aquel toque alegre, y  se aproxim an al tem plo. 

Las mozas y  los jóvenes del pueblo acuden en 

tropel á  presenciar la  cerem onia.

Felices los que van á  ver cum plidos sus de­

seos: aquellos po r quienes las cam panas suenan 

con ta l alborozo. E llas pregonan la  bondad con 

que Dios acoge sus lícitos am ores: la  te rnu ra  

hum ana en el lím ite de los deberos, consagrada 

po r un  sacram ento, santificada por la  Iglesia.

H uid , am ores profanos, goces satánicos é im ­

puros, huid al sonido casto de las cam panas que 

dan fé del m atrim onio. Eslremecéos de p lacer, 

doncellas pudorosas, que sentís en vuestro cora­

zon suaves latidos. También se puede am ar sin 

que haya  de encender vuestras m ejillas el color 

d e  la  vergüenza.

En los días festivos, cuando el católico se dis­

pone ai cum plim iento de un  deber ineludible,

oye una voz cercana que le anuncia ha  llegado el 

momento de com enzar el santo sacrificio. Los que 

estáis privados de los favores de la fú, los que 

teneis árido el corazon y  nublada de dudas la 

conciencia, no profanéis el tem plo. Dejad á los 

catóiicos hum illar su frente sobre las irlas losas 

do la iglesia, dejadlos arrod illarse  en un suelo 

sem brado de tum bas, an te u n a  cruz que recuer­

da á  los hom bres el más horrib le de sus crím e­

nes. No pertu rbéis con vuestras m iradas la dul­

ce calma de la honrada esposa, la tranquila 

conciencia de una virgen.

Dejadlas o rar.

Decid, cam panas, decid á los fieles que el sa­

cerdote va á  leer el Evangelio.

ü n  toque lento yacom pasado suena en el cam­

panario . Las gentes se estrem ecen; tal vez le es­

cucha con religioso te rro r e! m oribundo. Al to­

que de la cam pana sucede poco después otro en 

las calles, tam bién acompasado y  argentino: al 

escucharle todos se descubren, todos se postran. 

¡Silencio! es el Viático.

La Ig lesia  va. á  hacer á  un  hom bre su ú ltim a 

visita.

¿Qué mano a irad a  agita  la  cuerda de las cam­

panas, cuyos golpes precipitados y  coléricos 

atruenan las ciudades y  proclam an el exterm i­

nio? A su sonar im petuoso, á  sti im paciente cla­

moreo, los hom bres se apoderan de las arm as y  

la  m uchedum bre se am otina y  ru je  entusias­

m ada.

¿Quién toca á rebato? ¿Quién atiza la  hoguera 

de los crim enes? ¿Quién ha  convertido en in stru ­

mento de g u erra  las campanas?

Cesad, cesad , inicuos agitadores. Tened el 

brazo sacrilego, que hace nuncio de m uerte  y 

de venganza, lo que solo ideas de perdón debe 

inspirarnos.

Paz á  los hom bres.

H a llegado el día de difuntos.

Todas las cam panas .d e  todas las iglesias de 

la  cristiandad tocan á  m uerto . L a m adre acude 

á  rezar en la tum ba de su  h ijo , á llo ra r en la 

de su  esposo. Los hijos ruegan  por sus padres. 

Todas las pérdidas recientes se recuerdan , se 

lam entan, entristecen  el ánim o como el d ía  en 

que sucedieron. Se coronan de flores las sepul­

tu ras , se encienden luces po r todas partes, se 

dicen m isas, se can tan  responsos, se v ierten  lá­

grim as.

1  las cam panas no cesan de tañir.

Pero  los m uertos que no dejaron hijos que 

los llorasen, n i am igos n i parientes, los que 

abandonaron el m undo en otros siglos, esas ge­

neraciones que pasaron, padres de nuestros pa­

dres, cuyos huesos y a  no tienen ni aun  sepul­

cro, cuya ceniza ha  esparcido el tiempo por la 

tie rra , y cuyos nom bres se han borrado de la 

lista  de la vida; esas alm as olvidadas, como se 

olvidarán las nucsiras, y a  no tienen en el día do 

difuntos quien las llore ni te ja  coronas de siem­

previvas, n i recuerdo sus virtudes. Espantoso 

abandono.
Pero no; todas las cam panas de todas las igle­

s ias tocan á m uerto . Por el rico y  po r el pobre, 

por la  virgen y  la  cortesana, por el bueno y por 

el m alo, por todos los difuntos.

La Iglesia no se olvida do ninguno.
J osé F erkajNdez B iiem on .

S A N T A  B Á R B A R A .

I .

A rrastrados los hom bres por el fu ro r de sus 
pasiones, sirviendo acaso do instrum ento  á  la 
am bición, árm anse con todos los instrum entos 
de la m uerte, y  se avistan dos ejércitos en el 
campo de batalla .

Trábase la pelea: cortan el aire los proyecti­
les; caen los soldados; u n a  n ieb la  de hum o en­
rarece la  atm ósfera y  encubre aquella escena de 
m atanza.

E n una de las a ltu ras  del campo es más en­
carnizada la  lucha: las cargas de caballería  se 
suceden; hay  un  m onton de cadáveres; truena 
el cañón sin in tórvalo , y  los hom bres enfureci­
dos se disputan un  palmo de te rreno , antes 
abandonado, y  en aquel instante erizado de ca­
ñones.

La balería  se resiste: los enemigos rechazados 
vuelven á  la carga con nuevo esfuerzo, con m u­
cha gente, dispuestos á destru iria , y en aquel 
m omento el artillero , inm óvil, con el rostro  pá­
lido y la m echa encendida, seguro de su perd i­
ción, y  no teniendo el am paro ya  de sus com­
pañeros desbandados, invoca en aquel instante 
suprem o á  Santa B árbara.

II.

La tie rra  guarda  en su seno tesoros innum e­
rab les; la avaric ia  los busca, la in d ustria  los 
u tiliza, el m inero los riega con el sudor de su 
frente.

H ay un  hom bre privado la  m ayor p arte  de 
&u v ida  de los rayos del sol; que trabaja  en un  
subterráneo, á la luz de u n a  lin terna, cercado 
de peligros, es el m inero.

L lega un  dia, en que del fondo de un  pozo se 
desprenden gases deletéreos. Aquellas em ana­
ciones, al contacto del aire , se in llam an, y  u n a  
horrib le explosion sepulta  en tre  los escombros á 
los míseros trabajadores.

Y el m inero, en su agonía, quiere sacar de su 
pecho una estam pa de Santa B árbara; las fuer­
zas le abandonan, y  va  á  m orir sin contem plar­
la. Pero la  fé vione en su ayuda, y  su pensa­
miento descubre, no ya  un  cuadro , u n a  figura 
real, que desciende con un  cáliz á  refrigerar sus 
labios abrasados.

¿Quién sino Santa B árbara b a ja rá  á d a r  ese 
consuelo al m inero m oribundo?

Cuando silba la  tem pestad y  el rayo nos am e­
naza, la  devocion popular invoca á Santa Bár­
bara .

¡Salve, abogada del artille ro , del infeliz que 
trab a ja  en el fondo de las m inas y  de los pueblos 
am agados por la torm enta!

Bendita sea la fé; bend ita  la  religión católica, 
llena de verdad , de poesía v  sentim iento.

P.
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SECCION RECREATIVA.

E L  Á R B O L  DE L A C I E N C I A .

B O C ETO
por

JOSÉ FERNANDEZ BREMON.

(C o n tin ssc io n .)

Los quo antes nos m irab an  con indiferencia 

V no se ocupaban nunca de nosotros; personas 

muchas veces desconocidas, 

desde el instante en que nos 

ven d isfru tar el consuelo 

del ca riñ o , se enlreüenen 

en sem blar recelos, en en­

venenar aquella dicha.

Sin em bargo , doña T e­

resa esta vez se equivocaba.

M aría del Amparo oslaba 

triste  por u n a  ca rta  de Fe­

derico , escrita  con una 

frialdad tan razonadora,tan  

llena de dudas para  el por­

venir, que parecía hecha h 

propósilo para  m atar sus 

esperanzas.
Dos dias pasaron aun  y 

Amparo co n tin u ab a‘en su 

m elancolía, encerrándose á 

m enudo en su cuarto  y 
complaciéndose en la sole­

dad. Doña Teresa empezaba 

á  alarm arse sériam ente con 

los progresos de aquel mal 

del e sp íritu , cuando una 

tarde llam aron á la puerta 

y se presentó una m ujer 

herm osa, pero vestida b u - 

m ildem enle, pidiendo ha­

b la rla  á solas.

Doña Teresa recibió á la 

desconocida, que llevaba en 

sus brazos un  niño de pe­

chos. Un observador calle­

jero  hubiera  conocido fácil­

m ente el tipo de aquella 

m ujer, á  pesar do la hum il­

dad  ycom postura que en su 

tra je  y  adem anes manifes­

taba. Pero la  m adro de Am­

paro no tenia tanto conoci­

miento de las gentes.

— Verdone V d., señora, 

si me presento en su casa 

siendo desconocida para us­

te d ; pero una obligación sagrada me obliga á 

d ar este paso.

Y empezó íi referir una h islo ria , d é la  cual 

resultaba que había sido seducida por Fcderico, 

suplicándola al final que impidiese los amores 

de su h ija  para  no hacer lareparacioncom plcía- 

racnfc im posible. Doña Teresa, convencida do la

gravedad del caso, creyó un deber de conciencia 

prom etérselo; y  apenas se hubo retirado aquella 

m ujer, que era u n a  em baucadora pagada por 

i). Carlos, la pobre m adre se sentó al lado de 

M aría y la dijo con dulzura:

— Til estás triste , h ija  mia.
M aría de! Amparo quiso so n re írse , pero una 

lágrim a indíscreia bañó sus-ojos.
Doña Teresa estrechó en sus brazos á su h ija .

— ¿Pero dónde he de hallarle?

— La Virgen de la Soledad es m adre de los afli­

gidos.

— M adre, tiene Vd. razón; vámonos á la 

iglesia.

Y.

Losada habia dicho á Federico, vendiéndose 

por un  buen psdre;

— Tengo seguridad de 

que el am or de Vd. es sin­

cero, pero necesito saber si 

A m paro le corresponde por 

verdadera afección o so­

lo por pasatiem po, antes 

do proteger estos am ores. 

¿Quiere Yd. someterse á al­

gunas pruebas?

— Ofende Vd. á  su h ija  

con esa desconfianza (lueyo 

nuDca abrigaría .

— La edad, amigo mío, 

y  el conocimiento del m un­

do. Cuando jóvenes, siem- 

l>re creemos en algo y  al­

gunos creen en todo; pero, 

según entran los años, se 

van modificando las ideas.

— Y se concluye por du­

d ar de todo. ¿No es cierto?

— Precisam ente de todo, 

no digamos, pero de mucho 

que creíam os infalible.

- ■— ¿Y duda Vd. de su

S .\M A  BÁRBARA.

diriéndola con tirmeza:

— Es preciso que le olvides.

— ¡Ay, m adre mia!
— Te lo ruego; h a y u n  obstáculo que impide 

esos am ores.

— ¿Y qué será  de mí enlonces?

— Ya encontrarás consuelo fácilmente.

— Dudo, es decir, no 

tengo la evidencia de que 

su am or sea cosa seria . 

Puede suceder, sin em bar­

go, y  eso es de lo que 

(luiero cerciorarm e.

— Yo creo hasta  la evi­

dencia en el cariño de Am­

paro, porque hace falla á mi 

felicidad y  confio en sus 

|)romesas.

— Yo también creo que 

Yd. no la es indiferente: 

más aun, que le  quiere á 

Vd. en este instante; pero 

como yo deseo para  mi h i­

ja , no u n a  dicha fugaz, sino 

u n a  existencia venlurosa. 

necesito tom ar mis precau­

ciones, poner á prueba ese cariño, y  la ocasion 

se me presenta.
Losada mentía con un aplomo que á cualquiera 

engañaba. Federico le dejó hablar, pero con in ­

quietud: la duda es contagiosa y se requiere una 

gran  dosis de convicción y finiieza de ánimo p a ­

ra  com batirla, Federico era débil de carácter.
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— lie  sabido que un  pariente de Am paro, jo ­

ven, y que posee una g rao  fortuna, ha pedido su 

mano. M aría lo sabe ya. ¿Le ha  indicado á  us­

ted algo?

E l joven recibió á pcciio descubierto aquella 

herida  traidora; vaciló un instante y  respondió 

con lealtad:

— No me lo ha dicho.
— Eso nada prueba en últim o caso, repuso 

Lo.sada como procurando Iranquilizarle; pero el 

m al estaba hecho, y  la  sospecha existia.

— Sin em bargo...

Lo.s papeles se habian trocado: Federico , que 

antes defendía á M aría del A m p aro , era  el que 

ahora dudaba, y  D. Carlos aparen taba discul­

parla.

— ¿Quiere Yd. seguir mis consejos, Federico? 

Sabe Yd. el objeto que los guia, y com prenderá 

que son desinteresados.

— lia ré  lo que Yd. diga.

— Escriba Y<1. á  A m paro, no en los térm inos 

apasionados que Yd. u sa , sino u n a  ca rta  razo­

nada en que se manifiesto lo escaso de su fortu­

n a , el porvenir que unida á  Yd. la  e sp era , y 

autorizándola para  concluir estos am ores si no 

se  conceptúa con fuerza suficiente para  soportar 

todas las contrariedades de u n a  hum ilde m edia­

n ía . Si Amparo le quiere á Yd. verdaderam ente 

y  el ofrecimiento que la han hecho no la  seduce, 

su  contestación lo indicará de seguro ; pero si 

e s tá  arrepentida de sus p rom esas, tom ará de 

esa ca rta  protesto para  concluir las relaciones.

Federico, celoso ya  y desconfiado, accedió á 

la  p rueba escribiendo el billete que había causa­

do tan ta  tristeza á M aría del Am paro. La r e s ­

puesta fué tib ia , porque la  joven desconfiaba 

tam bién de Federico.

Despues sucedió lo que ya sabem os. Doña Te­

resa  hab ía  prohibido á su h ija  toda relación con 

el joven.

E ste escribió, y  sus cartas no obtenían res­

puesta. Una criada le entregó todas las que ha­

b ía  dirigido á M aría, y hubo de devolver las que 

en su poder tenia. D. Cárlos lingió compadecer­

le, y  se lam entaba del suceso.

Federico se hizo poco com unicativo , y su ca ­

rácter áspero y taciturno.

En la sala de esgrim a no hablaba con nadie, 

y  pagaban el m al hum or sus discípulos ino­

centes.

Se desahogaba á  sablazos Federico.

VI.

Doña Teresa sentía  el golpe cruel que hab ía  

recibido M aría del Am paro, pero no desconfiaba 

del rem edio, porque todo su cuidado m aternal 

se redujo du ran te  muchos años á  fortalecer las 

ideas religiosas en el alm a de su h ija . S abia  per­

fectamente que para  los dolores del cuerpo bas­

ta con el auxilio eficaz de la  m edicina, pero com­

prendía que la religión es el único bálsam o del

espíritu , y  había preparado aquella inteligencia 

de n iña para  resistir el ataque febril de las pa­

siones. E l padre que descuida la educación mo­

ra l de sus hijos, y  no escuda su corazon contra 

las contrariedades de la vida, proporcionándoles 

el consuelo de la verdad divina, los entrega in ­

defensos á  un m undo corrom pido, donde todo 

tiende á  h e rir  su alm a, que desligada de Dios y 

abandonada de los hom bres, concluye po r envi­

d iar el imbécil reposo de la  m ateria .

Amparo, á  quien su m adre no hab ía  revelado 

todo su secreto, conservaba todavía algunas es­

peranzas. C reia que la  oposicion de doña Teresa 

se fundaba ta l vez en la m ediana foiituna.de Fe­

derico, y como conocía el cariño que la profe­

saba aquella buena señora, calculaba posible 

enternecerla por medio do sus halagos.

Una noche, la pobre n iña , calculando llegada 

la  ocasion de aven tu rar algunas ind irectas, se 

sentó al lado de su m adre y  la abrazó con esa 

zalam ería que tanto gusta  á  los padres y  con la 

cual los hijos suelen conseguí todos sus capri­

chos; pero notó que doña Teresa estaba más 

tris te  que de ordinario . Los ojos de Am paro, 

fijándose ávidam ento eu los de su m adre, descu­

brieron  en los de esta una lágrim a que asomaba 

á  pesar de los esfuerzos que hacia por rep ri­

m irla.

M aría se alarm ó y renovó sus caric ias.

— Estás llo ran d o ... la  dijo conmovida, y  quie­
res ocultarm e lo que sucede.

E spanta la  doble vista con que adivinam os las 

desgracias.

D oña,Teresa no sabia m entir y  la  fallaban 

fuerzas p a ra  disim ular en aquel instante. Cono­

cía lo duro  de la revelación que ten ia  que ha­

cer á su hija; pero hab ía  adivinado con su  ins­

tinto de m adre las esperanzas que Amparo con­

servaba y  e ra  necesario destru irlas á toda costa.

— M aría, la  dijo  despues de un ra to  de silen­

cio; hace días te im puse una órden m uy  severa 

que obedeciste como buena h ija , pero solo ex te- 

riorm ente. No has olvidado á ese hom bre.

Am paro bajó los ojos: su m adre parecía leer 

sus pensam ientos.

— AI ex ig irte  aquel sacrificio, no obré sino 

por motivos m uy graves. ¿Tienes la  suficiente 

resignación para  escucharm e? Lo que tengo que 

decir es m uy doloroso.

Aquellas palabras, dichas con dulzura y  so­

lem nidad, helaron el corazon de M aría del Am­

paro: comprendió que no habia esperanzas. Se 

reconcentró en sí m ism a, y  despues de vacilar 

algún ra to , reuniendo todas sus fuerzas, respon­

dió con tris te  energía:

— Estoy dispuesta á escuchar: no me ocultes 

nada; comprendo que no hay  rem edio posible.

Doña Teresa, con un tacto esquisito, procu­

rando dulcificar todo lo que pudiese herir el co­

razon de su hija, la hizo com prender que Fede­

rico no podía ser esposo suyo.

M aría no dijo nada, pero la  palidez de su ros­

tro denunciaba uii inmenso sufrim iento: se ha­

llaba en uno de esos momentos de la  vida en 

que duelo el corazon y  ab rasa la cabeza, en que 

nos recreamos en el dolor, como para  destru ir 

la sensibilidad á fuerza de apu rarla .

— No necesito m ás, dijo á su m adre, y  renun­

cio al afecto, que era mi ventura; pero quiero 

saberlo lodo, absolutam ente todo, para  q u ita r­

me cualquier pretesto de duda, si alguno puedo 

quedarm e todavía. .

— No me atrevo . '

— Esas palabras son para mí tan graves, que 

la  realidad sería  inferior á  lo que m i im agina­

ción invenía.

— En ese caso, lee este papel.

Y la  m adre entregó á M aría un segundo anó­

nimo concebido en estos términos:

«Señora, si quiero Yd. convencerse de la ver­

dad de mis {H’onósticos, acuda Yd. m añana á las 

ocho á  la iglesia de San José, procurando no ser 

vista, y presenciará el casamiento de Federico.»

A unque Amparo estaba suficientem ente p re­

parada, no pudo dom inar un sacudim iento n er­

vioso al contacto de aquella infamo carta . Sus 

letras la parecían escritas con fuego por una 

mano diabólica. Cuando se hubo 'repuesto, ex­

clamó con resolución:

— Irem os: este papel le calum nia.

— Doíía Teresa nada contestó: la parecían na­

turales las palabras de A m paro.

A la m añana siguiente dos m ujeres envueltas 

en sus m antillas en traron  en una iglesia d é la  

calle de A lcalá, arrodillándose en la  galería  de 

la izquierda, tras  uno de los pilares. La más jo ­

ven no apartaba  su v ista del presbiterio: la de 

más edad rezaba con gran  recogim iento. Era 

u n a  m adre que pedia áD ios por su hija.

i*or prim era vez en su vida Amparo se encon­

traba en el templo dom inada por ideas profanas. 

Estaba concluyéndose una m isa de req tdem , y 

no rezó un  solo Padre N uestro por el alm a del 

difunto. El funeral concluyó, se apagaron las 

luces, se desarm ó el catafalco, y  solo quedaron 

algunos devotos arrodillados en algunos lugares 

do la iglesia.

l’oco despues el m ismo a lta r donde el sacer­

dote envió la postrera  bendición hum ana á un 

alm a que acababa de abandonar el m undo, vol­

vió á ilum inarse: las luces que habian a lum bra­

do el entierro iban á  a lum brar un m atrim onio.

Am paro lo conoció: se lo decían los latidos de 

su pecho.

E ntró  el sacerdote por la puerta  que h a y á  la 

derecha del a lta r m ayor, y tras el sacerdote iina 

com itiva com puesta de seis ó siete personas, en­

tre las cuales, á los ojos de la  infeliz jóven, se 

destacaba Federico. Estaba pálido y dístraido, 

pero Amparo le veía alegre y  satisfecho.

co ü lio u ará ,)
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SECCION POETICA.

ODA.
A  F E L I P E  P U lZ -

(F r a g m e n to .)

¿Cuándo será  q u e pu ed a  

l ib ro  de e sta  pr isión  v o la r  a l c ie lo ,

F e l ip e ,  y  e n  la  ru ed a , 

q u e  h u y e  m á s d e l su e lo ,

■contem plar la  verd ad  p u ra  sin  duelo?

A ll í  e n  m i v id a  ju n to  

e n  lu z  r e sp la n d e c ie n te  co n v e rtid o  

v e r é  d is t in to  y  ju n to  

l o  q u e e s , y  lo  q u e lia  s id o , 

y  su  p r in c ip io  p rop io  y  escon d id o .

E n to n c e s  v e r é  com o  

la  so b era n a  m ano  ech ó  e l  c im ien to  

ta n  á  n iv e l  y  p lo m o ,

•do e s ta b le  y  firm e  a sien to  

p o sée  e l  p esa d ís im o  e le m e n to .

V e r é  la s  in m o r ta le s  

•colum nas do la  t ie r r a  e s tá  fun dad a, 

la s  l in d e s  y  se ñ a le s  

c o n  q u e  á  la  m a r  h in ch a d a  

la  P r o v id e n c ia  t ie n e  aprisionad a.

P o r  q u é t ie m b la  la  tier ra ,  

p o r  q u é lo s  h o n d o s m a r es  se  em b ra v ecen :  

•do sa le  á  m o v e r  g u e r ra  

e l  c ierzo , y  p o r  q u é crecen  

la s  a g u a s d e l O ccéa n o , y  d ecrecen :

D e  do m an an  la s fu e n te s ,  

q u ién  ceb a  y  q u ién  b a stece  de lo s  r io s  

la s  p erp e tu a s  c o rr ie n te s:  

d e  lo s  h e la d o s  fr ío s  

v e r é  la s  ca u sas y  d e  lo s  e stío s:

L a s  so b era n a s aguas  

d e l  a ire  e n  la  r e g ió n  q u ién  la s  so s t ie n e ;  

d e  lo s  r a y o s  la s  fra g u a s, 

d o  lo s  te so r o s  t ie n e

•de n ie v e  D io s , y  e l  tru en o  don de v ie a e .

¿No v e s  cuando a co n tece  

tu rb a rse  e l  a ire  to d o  e n  e l  verano?

E l  d ia  se  e n n e g r e c e ,

so p la  e l  g a lle g o  in sa n o ,

y  subo h a sta  e l  c ie lo  e l  p o lv o  vano:

Y  e n tr e  la s  n u b es m u ev e

su  carro  D io s  lig e r o  y  r e lu c ie n te  

h o r r ib le  son  c o n m u e v e , 

r e lu m b ra  fu e g o  a r d ien te ,  

tr e m e  la  t ie r r a , h u m ílla se  la  g e n te .

L a  l lu v ia  b a ñ a  e l tech o  

e n v ía n  la r g o s  r io s  lo s  co lla d o s;  

s u  trabajo  d esh ech o  

l o s  ca m p o s a n eg a d o s , 

m ira n  lo s  la b ra d o res esp a n ta d o s .

Y  d e  a l l i  lev a n ta d o

v e r é  lo s  m o v im ie n to s  c e le s t ia le s ,

A nsí e l  a rreb atad o  

co m o  lo s  n a tu ra le s  

la s  causas de lo s  h a d o s, la s  se ñ a le s .

Q u ién  r ig e  la s  e s tr e lla s  

v e r é ,  y  q u ién  la s  e n c ie n d e  con  h erm o sa s  
y  efica ces cen te lla s ;  

p o r  q u é e s tá n  la s  d os osas  

d e  b a ñ arse  e n  e l  m a r  siem p re  m ed ro sa s.

V e r é  e s te  fu e g o  etern o  

fu e n te  de v id a  y  lu z  do se  m an tien e;  

y  p or  q u é en  e l in v ier n o  

tan  p resu ro so  v ien e;  

q u ién  en  la s  n o ch es la r g a s  lo  d e t ie n e .

V e r é  s in  m o v im ie n to  

en  la  m á s a lta  esfera  la s  m oradas  

d e l  gozo y  d e l c o n te n to ,  

d e  oro  y  lu z  lab rad as, 

d e  e sp ír itu s  d ich osos h ab itad as.

F r . L u i s  d e  L e ó n .

C O N F E S I O N .

S eñ o r ; m ira  u n  gu san o  q u e s e  a tr ev e  

A  lle g a r  á  t u  cru z,

M ás p eq u eñ o  q u e e l  á to m o  m á s le v e  

Q u e e n tr e  m illa r e s  de á to m o s se  m u e v e  

E n  u n  r a y o  de lu z .

N o  osado e le v a  su  m irad a  a l c ie lo .

N o  en  tu  g lo r ia  t e  adora.

E l  á g u ila  h a sta  e l  so l a lz a  su  v u e lo .

E l  v i l  in se c to  a rra stra  p o r  e l  su e lo ,

Y  d esd é a l l í  t e  im p lo ra .

P ie d a d , S e ñ o r , piedad; m a rch ita , hu nd id a  

E n  e l  p o lv o  la  fr e n te .

C on  lá g r im a s  d e l a lm a  arrep en tid a  

Y o  r eg a r é  e l  sen d ero  de la  v id a  

S i  m e  e scu ch a s c le m e n te .

Y o  v i  e l  p la c er , S e ñ o r , le  v i  ta n  b e llo .  

T a n  ra d ia n te  l e  v i .

Q u e  sin  m ira r  su  ab om in ab le  s e llo ,

D e  tu  bondad c r e y é n d o le  d e s te llo  

L o co  tr a s  é l  c o rr í.

¡A y ! ¿por q u é si d e l v ic io  e l  p ié  resb a la  • 

E n  la  p ra d era  a m en a .

N i  u n a  v o z  n os a d v ie r te  q u e su  g a la  

E s  e l p er fu m e q u e la  ad e lfa  e x h a la

Y  h a la g a n d o  enven'en^’

P e r d ó n , S eñ o r : la  tem p esta d  b ra v ia  

E n  m i p ech o  e s ta lló ,

Y  e l h u racan  de la  p a s ió n  im p ía  

L a  t ie r n a  flor  de la  in o c en c ia  m ia  

D e so la d o r  tro n ch ó .

Y o  la  se n t í  m orir: e l  p o strer  eco  

D e  la  d éb il v ir tu d

R e tu m b ó  aqu í e n  m i p e c h o , ru d o , se c o ,

■ C om o e l  q u e a l dar  e n  e l  sep u lcro  h u eco  

P ro d u c e  u n  a taúd .

¡A y! e n to n c e s  v o lv í  de m i le ta r g o ,

S e n t í  e l  a lm a  d esier ta .

S e n t í  u n  to r m e n to  ro ed o r , am a rg o .

B u sq u é  m i f lo r . . .  e l  su eñ o  fu é  m u y  la r g o . . .  

¡ML flor e sta b a  m u erta !

V i  en to n ces  m i m aldad  y  te m b lé  a l  v e r la ,  

M e h o rro rizé  a l p en sa rla ,

P r o c u r é  de la  m e n te  desp ren d erla ;

Y  q u ien  tu v o  e l  v a lo r  de c o m ete r la  

¡N o  tu v o  e l  de  llo ra r la !

S e ñ o r , e s ta  e s  m i v id a: a rrep en tid a  

E l  a lm a  á  t í  s e  lan za  

E n  a la s de la  fé  tra s  o tra  vida:

V ie r te ,  S e ñ o r , e n  su  r e c ie n te  herid a  

B álsam o de e s p e r a n z a ..

S a l v a d o r  M a r í a  G r a n é s .

UNA TARDE EN f f l  VALLE.

¡T a rd e  horr ib le! E l  h o r izo n te  

la  a lta  e s fe r a  n e g r o  v e lo  

r e c u b r ió : 

t r is te ,  oscuro e sta b a  e l  m on te;  

tr is te  e l  v a l le ,  t r is t e  e l  c ie lo ,

¡tr iste  yo!

E n  m ed io  a l cuadro som b río , 

d e  p a v u ra  todo  acento  

fen ec ió :  

m u d o  e sta b a  e l hon do r io ,  

m ud a e l a v e , m ud o e l v ien to ,

¡m udo yo!

D e  la  a ld ea  á  la  cab añ a  

b u scó  u n  sé r  m i v is t a . . .  e n  vano  

l e  buscó: 

so la  esta b a  la  m on tañ a ,

« o lo  e l  bosque, so lo  e l  l la n o ,

¡so lo  yo!

Y  tra s  e l  n e g r o  h o r izo n te , 

s o lo  e l  P o d e r  So b era n o  

que h o y  lo g r ó  

q u e  n i un a  flor  gu ard e  e l  m o n te ,

V n i  u n a  o l b o sq u e , n i u n a  e l l la n o ,

¡n i u n a  yo !

i A h! D e l  tiem p o  a l h on d a  sañ a , 

se r e m o s  e n  e s te  arcano  

q u e E l  form ó, 

p o lv o  e s té r i l  la  m o n ta ñ a , 

p o lv o  e l  b o sq u e, p o lv o  e l  l la n o , 

¡p o lv o  y o !!

E v a r i s t o  S ilió  t  G u t i e r r e z .

A NUESTRO santísimo PADRB PÍO IX •

SONETO.

B r il la s  ¡oh P ió !  e n  la  m o d ern a  h isto r ia . 

C om o e l so l d e l e sp a c io  e n  la s  r e g io n e s ,

Y  v ie n e , d e  la s  c é lica s  m a n sio n es ,

C u a l su ce so r  de P e d r o , tu  a lta  g lo r ia .

U n  s ig lo  a l o tro  s ig lo  tu  m em o r ia .  

L le g a r á  e n tr e  so le m n e s  bend icioneSt  

H u n d id as d e l A v e rn o  la s  le g io n e s  

B a jo  tu  p la n ta  e n  s in  ig u a l v ic to r ia .

D e  la  M adre de D io s  la  p u ra  fr en te  

P o r  t í  n o s  m u e str a  e l  la u ro  so b era n o .

Q ue t u  g r e y  ca n ta  con  a m o r  profun do .

N o  te m a s , pu es; q u e  e l r a y o  d e l P o te n te  

O b ed ece  á  tu  v o z , y  a lza  tu  m ano  

E l C etro  d e  lo s  ce tr o s  sob re  e l m undo.

F r a n c is c o  R o d r íg u e z  Z a p a t a . 

S e v i l la  19  de J u n io  de 1867.
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MISCELANEA.

D u ra n te  la s  f ie s ta s  d e l C entenar  en  R o m a  o sten ­
ta b a n  la s  c a lle s  d e  la  ca p ita l la s  s ig u ie n te s  in scr ip ­
c io n e s  e n  h o n o r  d e l S u m o  P o n tíf ic e , q u e pu ed en  
a ñ a d irse  á  la s  q u e en u n ciam os e n  otro  lug-ar com o  
tr ib u ta d a s e n  d iferen te s  épocas á  lo s  su ce so r es  de 
S a n  P ed ro :

“P a t e r  P a tr u m .— ü n iv e r sa lis  P a tr ia rc h a .— P r i-  
m a tu  A b e l .  —  P a tr ia rch a tu  Á b rah am . —  O rdine  
M e lch ised ec h . —  A n cto r ita te  M o y se s . — D ig n ita te  
A a r o n .— J u d ica tu  S a m u e l.— U n ctio n e  C h ristu s .—  
S a c e r d o tíi  su b lim e  fa stig iu m  —  O rbis terra ru m  
m a g is te r .— S u m m n s om nium  P r íesu lu m  P o n t ifc x .  
— L e lig io n is  caput e t  h o n o r .— C a p u to r b is e t  m un- 
d i. —  In  p le n itu d ir i p o te sta tis  v o c a tu s .— P a sto r  
P a sto r u m  o m n iu m .— P o rtu s  l id e i.— S a c e rd o sn ia g -  
n u s .— P o te s ta te  P e tr u s .— C la v ig er  dom us D om in i. 
— J a n ito r  E c c le s i® .— C liristi V ic a r iu s  é t  fratrum  
co n firm a to r .— A p o sto lico  c u lm in e  su b lim a tu s .—  
P r in c e p s  E p isco p o ru m .— E ccles ise  su m m u s P o n t i-  
í'ex .— C aput o r b is .— H ceres a p o sto lo ru ra .— E p is­
coporum  r e fu g iu m .— Y in c u lu m  u n ita t is .— C hris- 
tia n o ru m  d u x  e t  m a g is te r .— O s C h risti.— V inje  
cu stu s  d om in ic® .— E c c le s ife  firm araen tu m .— Caput 
o m n iu m  E c c le s ia r u m .— R e x  in co m p a ra b ilis  e t  p a -  
cificu s."

E n  n o m b re  d e  la  caridad  esc ita m o s e l c e lo  d e l  
l im o ,  se ñ o r  d irec to r  g e n e r a l de E sta b lec im ien to s  
p e n a le s , pa ra  q u e p ro cu re  m ejorar  la  tr is te  s itu a ­
c ió n  de lo s  p reso s  e n  la s  c á r c e le s . A lg u n a  de e lla s  
h a y  e n  q u e á  u n  d e ten id o , g r a v e m e n te  en ferm o, 
h a sta  e l  p u n to  d e  a d m in istrá rse le  la  E u c a r is tía , n i 
u n a  m ise ra  cam a pudo o fr e c é r se le , deb iend o á  la  
p ied ad  d e  lo s  p a r ticu la r es  e l  u so  d e u n  le c h o  donde  
Jiallara rep oso  su  cu erp o .

E n h o ra b u en a  q u e a l d e lin cu en te  se  l e  h a g a  s e n ­
t ir  e l  p e so  de la  l e y ,  q u e n o  q u iere  resp e ta r ; pero  
h a l le  caridad  e n  su s  se m eja n tes , q u e n o  p o r  eso  
e l  c r im in a l deja  de se r  prójim o.

L a  m e d a lla  de p la ta  q u e e l  P a p a  rep a rtió  á  lo s  
ob isp o s a l term in a r  la  a lo cu c io n  p ro n u n ciad a  en  
e l  C o n sisto r io  d e l 2 6  e s  m a g n ifica , y  h a  sid o  a c u ­
ñ ad a  p o r  C. V o ig t .  R e p r e se n ta  por  u n  la d o  á  
N u e s tr o  S e ñ o r  J e su c r is to  y  á  lo s  d os p r ín c ip es de  
lo s  a p ó s to le s , P e d r o  y  P a b lo , a p o y a d o s so b re  la  
cruz de 3a esp ad a , in stru m en to  de su  m a rtir io . 
N u e s tr o  S e ñ o r  lo s  corona. A lr ed ed o r  de la  m e ­
d a lla  se  en cu en tra n  grab ad as e s ta s  p a lab ras: P r i n ­
c e p s  Á p o s to lo r u m ,  D o c to r  g e n t iu m ;  y  m á s abajo  
e sta s  o tras; I s t i  s u n t  t r iu m p h a to r e s  e t  a m ic i  D e i.  
E a  e l a n v e r so .s e  le e  la  s ig u ie n te  in scr ip ción :

P I O  I X .
P o n t í f i c e  M á x im o  

I I I .  h x l .  j u l .  a n .  c h r .  M D C C C L X V I I  
s a c u l a r i a  so le m n ia  i n  u r b e  a c ta  

a b  t r iu m p h á l is  m e m o r ia m  d ie i  
q u i  P e t r u m  Á f o s t o l o r .  P r in c ip e m .  

e t  P a u lu m  d o c to r e m  o r b is  te r r a r u m  
V íc to re s  ccelo i n t u l i t  

D o m in ceq u e  g e n t iu m  R om ee  
n o m e n  e t  g lo r ia m  a d s e r v i t  

m a tr is  e t  m a g is tr e  
o m n iu m  p o p u lo r u m

E l n ú m er o  de e jem p la res de e s ta  m e d a lla  se  
e le v a  á  o c h o c ie n to s  m il.

A l  dar la s  g ra cia s S u  S a n tid a d  á  lo s  ob isp o s que  
han  acud id o  á. la  C iudad E te r n a , c o n  m o tiv o  del 
C en ten a r  de S a n  P e d r o , l e s  m a n ife s tó  q u e se  co m ­
p la c ía  en  v e r  q u e hab ían  a c o g id o  su  d eseo  de c o n ­
v o c a r  u n  C on cilio  ecu m én ico , e l  c u a i q u e r ía  a b r i r  
e l  d í a  s a g r a d o  d e  la  f ie s ta  d e  la  I n m a c u la d a  C on­
c e p c ió n  d e  la  V irg e n  M a r ía .

E l  C a to lic ism o  h a c e  rá p id o s p r o g r eso s  e n  G in e ­
b ra . E l  añ o  ú lt im o  p id ieron  lo s  ca tó lico s  in ú t i l ­
m e n te  fa c u lta d  para fu n d ar  dos ig le s ia s ;  pero e l  
ni'im ero d e  f ie le s  de to d a s e la s e s 'y  ed ad es h a  a u ­
m en ta d o  ta n to , q u e e l g o b iern o  n o  h a  p od id o  m e ­
n o s  de d a r les  la  au to r iza c ió n  q u e e l  a ñ o  p asado le s  
n e g ó . S a b id o  e s  q u e  e n  a q u el ca n tó n  su izo  e x is te  
la  anarqu ía  r e l ig io s a  d e  u n a  m a n era  in co n ceb ib le ;  
e l  p r o te sta n tism o  r e in a  e n  to d a s su s m a n ife sta c io ­

n e s ,  y  ad em á s h a y  c ism á tico s , ju d ío s  y  m u su lm a ­
n es; p ero  de a lg ú n  tiem p o  á  e s ta  p a r te  e l  C ato li­
c ism o  v a  so b rep o n ién d o se  á  tod as la s  sec ta s que  
en  G in eb ra  a lim en ta n  lo s  in te r e se s  m e rc a n tile s  de  
d iv e rso s  p u eb lo s .

L o s  v e c in o s  d e l b arr io  de R e c o le to s  la m en ta n  
la  su sp en sió n  de la s  obras em pren d idas e n  la  i g le ­
s ia  de S a n  P a sc u a l, c u y a  ed ificación  rep o rta r ía  
g ra n d es v en ta ja s , so b re  to d o  e n  lo s  d ías fe s t iv o s ,  
por n o  h a b er  te m p lo  m e jo r  s itu a d o  e n  a q u e lla s  in ­
m e d ia c io n e s , don de e l  v e c in d a r io  cada día e s  m ás  
n u m ero so .

S e  c u e n ta  q u e e l  P a p a , a l h a b la r  d c l fu tu ro  
C o n cilio , con  e l  ro stro  bañado en  lá g r im a s , le v a n ­
ta n d o  su s o jos a l c ie lo  y  ex ten d ien d o  su s brazos, 
d ijo :— «¡A h! S e a  b en d ito  e l  n om b re d e l S e ñ o r , y o  
h a r é  la  c o n v o c a c io n , y  p le g u e  a l c ie lo  q u e m i s u ­
c eso r  p u ed a  co n firm a r lo .» — U n  p re la d o  q u e e sc u ­
chaba á  S u  S a n tid a d , d ijo :— ^ S antísim o P a d re , 
D io s , que h a s ta  ahora  h a  c o n serv a d o  su  v id a , ha rá  
ta n ta s  y  ta n  g ra n d es c o sa s , q u e q u errá  aun  p r o ­
lo n g á r se la  pa ra  q u e v e a  term in a d o  e l C on cilio .»  
— « ¡Im p o sib le! rep u so  e l  P a p a , « o j i  v id e b o  d ie s  
P e t r i .»

S e g ú n  e sta d o s de 4  d e  F e b r e r o  y  18 de M arzo  
ú lt im o s , r em itim o s p or  la  v ica r ía  de l\Iadrid a l 
E m m o . se ñ o r  ca rd en a l arzob ispo de T o le d o , se  
h a n  recaud ado e n  la s  parroqu ias de e s ta  có rte  
6 1 .4 3 0  r s . 7 0  c e n ts .,  com o lim o sn a s pa ra  S u  S a n ­
tid a d , en  la  form a s ig u ie n te :

S a n  M a rtin ................................................... 4 .8 8 8 .2 1
S a n  I ld e fo n so ..............................................  4 .8 8 0 .2 1
S a n  J u s to ....................................................... 3 4 0 .7 6
S a n  J o sé .........................................................  6 .0 3 0 .0 4
S a n  S e b a s tia n .............................................  9 .2 2 7 .8 8
S a n tia g o ............................................................... 1 .6 2 1
S a n ta  C ru z......................................................... 3 .1 4 5 .2 5
S a n ta  M a ría .................................................  3 6 0 .4 6
S a n  G in és . • .................................................. 0 8 9 .6 0
S a n  P e d r o .....................................................
S a n  L u is ........................................................ 2 .8 4 9
S a n  M illa n .................................................... 1 .4 6 5
S a n  N ic o lá s ................................................. 1 .4 2 2
S a n  A n d r é s .............................. ' . . . 1 .0 3 5
S a n  L o r e n z o . .................................................5 .4 2 8 .9 0
S a n  M a rco s................................................... 5 .4 9 4 .2 4
C h am b erí.......................................................  2 4 2 .4 6
C a sa -co leg io  d e l S a g ra d o  C orazón  

de J e sú s  o n  C ham artin  d e  la
R o sa .................................................................. 0 .8 8 5

P r im e r  m o n a ster io  d e  S a le sa s  R e a ­
l e s .......................................................................8 ,0 0 0

S a n  Is id ro  R e a l ......................................... 6 2 0
D . S a n tia g o  T e j e ir o .« . . . .  1 0 0 -

E scu ch a b a  e l S u m o  P o n t íf ic e  d ias p asa d o s á  un  
p erso n a je  q u e m o stra b a  c ie r to s  te m o r e s  p or  la  
ca u sa  de la  s itu a c ió n  de R o m a . C uando acabó e l  
orad or, e l  P a p a , so n rien d o , se  p u so  á  e sb r ib ir  r á ­
p id a m e n te , y  lu e g o , record an d o  a l  p erso n a je  la s  
p a la b ra s d e l S a lv a d o r  á  S a n  P ed ro : la s  p u e r t a s  
d e l  in f ie r n o  n o  p r e v a le c e r á n , añad ió  a l tiem p o  
q u e le  e n tr eg a b a  e l  p ap el: «Q ue e sto s  v e r s o s  de 
un c lá s ic o  ita lia n o  l le g u e n  á  co n o c im ien to  de t o ­
d os lo s  c a tó lic o s ." L o s  v e r s o s  era n  estos:

cD’ogni co lp a  la co lp a  m aggiori 
E I’acceso  d i u n  em pio  lim ore  
O ltraggioso alI’E lerna p ielá .
C hi d isp era  n o n  am a n o n  c r e d c ;
Che la  P’ed e , l ’Am ore la Spcm e  
S on  Ire fari c b e  sp ie n d o n o  iosicm e  
N e un o ha l u c e j e  l ’aUro non  I'lia.»

T R A D U C C IO N .

L a  m a y o r  d e  to d a s la s  fa lta s e s  e l  e sc eso  d e  un  
t e m o r  im p ío  q u e u ltr a ja  á  la  p iedad  d e l E tern o ;  
q u ie n  d e se sp er a , n i  a m a , n i cree; porqu e la  fé , e l  
a m o r  y  la  e sp era n za  so n  t r e s  faros q u e dan u n a  
m ism a  lu z , s in  q u e b r ille  u n o  so lo  cuand o  lo s  
o tr o s  e stá n  apagad os.

P a r e c e  que e l  l im o ,  se ñ o r  o b isp o  d& Salam anoa  
v a  á  ser  p ro m o v id o  á  la  S e d e  m e tr o p o lita n a  de 
B u r g o s , v a c a n te  d esd e  e l  fa lle c im ie n to  d e l e m i­
n en tís im o  ca rd en a l P u e n te .

L o s  p re la d o s r e s id e n te s  e n  R o m a  nom braron  
dos c o m is io n es  p a ra  red a cta r  u n  m e n sa je  a l Sum o  
P o n tífice: co m p o n ía n  la  p r im era  5 0  ob isp o s, que 
fijaron  la s  b ases d e l e sc r ito , y  6  la  se g u n d a , entre  
e llo s  e l  arzob ispo  de Z a r a g o z a , p resid id a  p o r  e l 
ca rd en a l D e  A n g e l is ,  arzob ispo  de Ferm O ,. e ru d i­
to ,  e sp erto  y  sa b io  p r ín c ip e  de la  Ig le s ia .

E n  e l  m e n sa je , a tr ib u id o  á la  e le g a n te  p lu m a  de 
m o n sen o r  F r a n c h i, s e  a lud e a l  fu tu ro  C o n c il io ,r e ­
co n ocien d o  la  c o n v e n ie n c ia  de ta n  a u g u sta  A sa m ­
b le a , y  se  in v o c a  la  a u torid ad  de P a b lo  I I I ,  c ita n ­
do su s pa lab ras a l c o n v o c a r  e l  C o n cilio  de T r en to .  
E n r e su m en , e l  m en sa je  d ice  q u e e l  a p ó sto l S an  
P ed ro  h a  h a b lad o  p or  b o c a  d e  P ió ;  se  r e p ite n  las  
c é le b r e s  pa lab ras d e l C on cilio  de F lo r e n c ia , acerca  
de la  p o testa d  y  su p rem a cía  d e l P o n tíf ic e ;  y  por  
ú lt im o , lo s  ob isp o s p r o te sta n  de su  f irm ísim a  a d h e­
sió n  á  la  S a n ta 'S e d e , d ic ien d o  e x p r esa m e n te  que 
co n d en a n , a cep ta n  y  a n u n c ia n  to d o  lo  q u e  c o n d e ­
n e ,  a cep te  ó a n u n c ie  e l  V ic a r io  de J e su c r is to .

A  e s te  m en sa je  h a  co n testa d o  S u  S a n tid a d  con  
u n  d isc u r so , q u e la  fa lta  d e  esp a c io  n o s  h a c e  a p la ­
zar  su  in se r c ió n  pa ra  e l  s ig u ie n te  n ú m er o , e n  e l 
c u a l s e  fe lic ita  de la  p r e se n c ia  de lo s  ob isp o s en  
R o m a , q u e com o d e leg a d o s  d e  to d o  e l  u n iv e r so  ca­
tó lic o  v a n  á  d em o stra r  c o n  su s  p r o te s ta s  la  v iv a  fé 
q u e e n  to d o  b r illa , y  d á n d o les g r a c ia s  p o r  su s e s ­
fu e r zo s  e n  d efen d er  lo s  d e r ec h o s  d e  la  r e lig ió n ,  
la m e n ta  la s  v e ja c io n e s  de la  I g le s ia ,  la  condicion  
la s t im o sa  d e  la  so c ied a d  c iv i l  y  la  p ertu rb ación  
c o m p leta  e n  q u e  v iv im o s , g r a v ís im a s  c a la m id a ­
d e s , 4  q u e so lo  p u ed e  o p o n erse  la  d iv in a  v ir tu d  de 
la  I g le s ia ,  q u e  n u n c a  m e jo r  se  m a n ifies ta  q u e  a l 
r eu n irse  lo s  o b isp o s , co n v o ca d o s p o r  e l  S u m o  P o n ­
tíf ic e  pa ra  tr a ta r  b a jo  su  p r e s id e n c ia  d e  la s  cosas  
e c le s iá s tic a s .

E l  g r a n  d esem b o lso  q u e  n o s  o ca sio n a n  lo sg r a b a -  
dos de d os p la n a s n o  p e r m ite n  p r o d ig a r lo s , cual 
deseáram os; m a s pa ra  d ar  á  n u e s tr o s  su scritores  

u n a  m u estra  d e  g r a titu d , y  com o o b seq u io  e sp ec ia l  
y  e x tra o r d in a r io , p u b lica m o s e n  e l  p r e se n te  n ú ­
m ero  o tro  ig u a l a l p r im er o . E n  lo  su c e s iv o  irá  

u n o ca d a  m es.

Solucion a l Jeroglifico de l núm ero anterior:

E L  SA N T O  T E I IO R  Á  D IO S E S  L A  B A S E  D E  L A  

S A B ID U R ÍA .

JEROGLÍFICO.

{La solucion en e l número p ró x im o .)

P or lo ao  rirmado.
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